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VIDA Y CONSCIENCIA! 


“En él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres.” (Juan 1:4) 


“Así que, hermanos, deudores somos, no a la carne, para que vivamos conforme a la 
carne”. (Romanos 8:12) 


“De manera que si un miembro padece, todos los miembros se duelen con él, y si un 
miembro recibe honra, todos los miembros con él se gozan.” (1? Corintios 12:26). 


Desde el punto de vista humano, la vida parece ser más bien intangible y bastante 
abstracta. ¿Cómo puede presentarse la vida de tal manera que las personas reconoz- 
can que es de hecho la vida? 


No podemos tomar la vida como tal y explicarla a los demás, tampoco pueden los 
otros explicárnosla a nosotros. Sin embargo, todos podemos conocer y reconocer esta 
vida al sentir la consciencia de la vida, que es para nosotros, mucho más sustancial. 
Ahora, del mismo modo, la vida que Dios ha dado al cristiano también puede ser cono- 
cida por el hecho de ser consciente. Aunque no podemos tomar en la mano esta vida 
divina y mostrarla, tanto a nosotros mismos como a los otros, sabemos que tenemos 
esta vida nueva porque hay dentro de nosotros algo de que somos conscientes, que es 
completamente nuevo. 


Consciencia de la vida de Dios 


Después que una persona ha aceptado al Señor, decimos no solo que es salvo, sino 
también que ha sido regenerado. Esto significa que este hombre ha nacido ahora de 
Dios. Ha recibido una nueva vida de Él. Sin embargo, esto es algo difícil de explicar. 
¿Cómo sabe que tiene la vida de Dios? ¿Cómo sabrán los demás que él tiene la vida 
divina? ¿Cómo sabrá la iglesia que él tiene la vida de Dios? La presencia de la vida di- 


1 “Consciencia” y no “conciencia”. Consciencia en el sentido de vivencia mental, darse cuenta; no en el 
sentido de conciencia moral. 


vina es probada por la consciencia de esta vida. Si la vida de Dios está en él, debe ser 
consciente de esta vida también. 


¿Qué es la consciencia de esta vida? Un cristiano que ha sido derrotado por el pe- 
cado se siente profundamente afectado e intranquilo. Y esto es una faceta de esta 
consciencia. Se siente intranquilo cuando peca. Se da cuenta inmediatamente que hay 
un velo entre él y Dios después de haber pecado y pierde su gozo interior. Tales mani- 
festaciones son facetas de la consciencia de esta vida, porque dado que la vida de Dios 
odia el pecado, una persona que tiene la vida de Dios presenta necesariamente una 
cierta reacción ante el pecado. El hecho de poseer este sentimiento de la vida es prue- 
ba de que posee la vida. 


Supongamos que un hombre dice haber confesado que es un pecador y que ha 
aceptado al Señor Jesús como su Salvador, pero no tiene ningún escrúpulo contra el 
pecado, ¿ha nacido de nuevo este hombre? En tal caso, si él comete un pecado, ¿al- 
guien tiene que ir a su casa y decirle que ha obrado mal antes de que reconozca que de 
hecho ha obrado mal? Cuando una persona le pregunta por qué cometió el pecado, 
contestará en su ignorancia ¿por qué no lo puedo hacer? Cuando se le informa por 
segunda vez que ha cometido otro pecado, confesará que ha hecho algo equivocado. 
Sin embargo, no mucho más tarde comete otro pecado y alguien se ve obligado de in- 
formarle de la transgresión antes de que él la reconozca. En este caso, no es que no 
escuche las palabras de lo que le informan; de hecho, es muy obediente al respecto. El 
problema está en que él mismo no tiene consciencia espiritual. ¿Se puede decir, por lo 
tanto, que esta persona tiene la vida de Dios si no evidencia reconocimiento espiritual 
y que los demás tienen que sentirlo por él? De tener la vida de Dios, tendría conscien- 
cia de ella en sí mismo. Es imposible que una persona tenga la vida espiritual y no sea 
consciente de esta vida. La vida de Dios no es algo nebuloso ni abstracto; es algo muy 
concreto y lleno de sustancia. ¿Cómo sabemos que tiene sustancia? Porque esta vida 
tiene su propia consciencia. 


Teniendo la vida de Dios, la persona no solo se da cuenta de sus pecados (la forma 
negativa), sino que también conoce a Dios (la forma positiva); porque lo que recibi- 
mos no es el espíritu de un esclavo sino el espíritu característico de un hijo. Sentimos 
de manera natural que Dios es accesible y que el llamarle Abba, Padre, es algo dulce 
(Gálatas 4:6). El Espíritu Santo da testimonio a nuestro espíritu que nosotros somos 
hijos de Dios (Romanos 8:16). El conocer a Dios como Padre es, por lo tanto, la cons- 
ciencia interior de esta vida. 


Hay personas que solo tienen una comprensión doctrinal; nunca se han encontra- 
do con Dios; y por lo tanto tienen miedo de Él, a quien no pueden tocar. No tienen nin- 
guna relación de vida con Dios y el Espíritu Santo no ha testificado a su espíritu que 
ellos son hijos de Dios. Ellos no pueden clamar desde su espíritu, Abba, Padre. Estas 
personas oran, pero en su oración ni sienten la distancia a que está el pecado, ni lo 
cerca que está el Señor. No tienen el sentimiento de lo horroroso del pecado, ni la in- 
timidad de Dios. No tienen ninguna relación con Él porque no han recibido todavía 
nueva vida de Él. Por lo tanto, no sienten que Dios está cerca, ni tampoco sienten que 
Cristo ya ha quitado el muro de separación entre ellos y Dios. En resumen, no tienen la 
consciencia de ser hijos de Dios. Pueden confesar que son cristianos, pero su senti- 
miento ante Dios no es suficiente. Aunque con la boca digan “Padre, que estás en los 


cielos' esto no les produce sensación. Solo la presencia de una tal consciencia muestra 
la existencia de la vida. Ahora, si nunca ha habido una tal consciencia, ¿cómo puede 
decirse que la vida está dentro de ellos? 


La consciencia del cuerpo como una faceta de la consciencia de la vida 


Lo mismo es cierto con respecto al cuerpo de Cristo. Muchos hermanos y herma- 
nas preguntan: ¿Cómo puedo afirmar que he visto el cuerpo de Cristo? ¿En qué me 
baso para afirmar que he vivido la vida del cuerpo de Cristo? Nuestra respuesta es 
fácil: Todos los que conocen el cuerpo de Cristo tendrán la consciencia del cuerpo de 
Cristo. Si tú has visto el cuerpo de veras, no puedes sino tener la consciencia de cuerpo 
- porque la vida en ti es una realidad y una experiencia, y no puede sino mostrarse 
esta consciencia. Tú percibes el cuerpo de Cristo no solo como un principio o como 
una enseñanza, sino que también descubres que el cuerpo de Cristo es algo consciente 
interiormente. 


“De manera que si un miembro padece, todos los miembros se duelen con él, y si un 
miembro recibe honra, todos los miembros se gozan con él.” (12 Corintios 12:26). El su- 
frimiento es una sensación, como lo es el gozo. Aunque los miembros sean muchos, la 
vida es una, y también, la consciencia es una. 


Tomemos como ejemplo la persona con una pierna artificial. Aunque parezca casi 
igual a la otra pierna, no tiene vida. Por lo tanto, no tiene consciencia del cuerpo: por- 
que cuando los otros miembros sufren, esta pierna artificial no siente nada - cuando 
los otros miembros gozan, la pierna artificial no comparte el gozo. Todos los otros 
miembros tienen el mismo sentimiento, porque poseen una vida en común. Solo la 
pierna artificial no tiene el sentimiento porque no tiene vida. 


No se puede simular la vida, ni hace falta hacerlo. Si hay vida no hace falta simular; 
si no hay vida es imposible simularla. La expresión más distintiva de la vida es su 
consciencia, el darse cuenta de ella. Por lo tanto, un cristiano que ve la vida del cuerpo, 
tendrá inevitablemente la consciencia del cuerpo junto con los otros miembros del 
cuerpo. 


La enseñanza del cuerpo frente a su realidad 


En los asuntos espirituales, el conocer la doctrina sin tener consciencia de ella no 
sirve de nada. Por ejemplo, alguien puede decir que el mentir es un pecado que no 
debe cometerse, porque otros le han dicho que un cristiano no debe mentir. El tema 
verdadero aquí no es si es o no es correcto mentir, sino que se trata de saber si el que 
lo hace es consciente de ello cuando dice la mentira. Si no tiene consciencia interior de 
que el mentir es un pecado, entonces, por más que confiese con la boca que el mentir 
es un pecado, esta confesión no le será de ninguna utilidad. Puede decir por una parte 
que la persona no debe mentir, pero por otra, no cesar de mentir. Lo que es especial 
de los que tienen la vida de Dios es que cuando mienten exteriormente, se sienten mal 
interiormente - no porque saben como doctrina que el mentir es equivocado, sino 
porque se sienten intranquilos interiormente cuando mienten. Esto es lo que realmen- 
te significa ser llamado cristiano. Lo que caracteriza al cristiano es el tener presente 


esta consciencia de la vida de la que venimos hablando. El que no tiene vida y cons- 
ciencia interior no es cristiano. Las reglas externas son meramente pautas, no vida. 


Digamos que es completamente inadecuado que alguien diga: “Yo conozco las en- 
señanzas del cuerpo de Cristo; por lo tanto no debo moverme de manera independien- 
te”; esta persona necesita ser consciente interiormente de esta enseñanza. Suponga- 
mos que dice con la boca que él no debe ser independiente, pero que, cuando actúa de 
manera independiente no se da cuenta de esta independencia; con esto queda demos- 
trado que él nunca ha visto de verdad el cuerpo de Cristo. Esto no significa que no ha 
oído las enseñanzas del cuerpo de Cristo; simplemente indica que no ha captado su 
realidad. 


El oír las enseñanzas y el ver la realidad del cuerpo de Cristo pertenecen a dos es- 
feras completamente diferentes. El oír las enseñanzas del cuerpo no es más que la 
comprensión exterior de un principio, mientras que el ver el cuerpo de Cristo produce 
su consciencia dentro. 


Es similar a la situación en que el mero escuchar la doctrina de la salvación da a la 
persona el conocimiento de cómo Dios salva a los pecadores, pero es la aceptación 
interior del Señor Jesús como Salvador lo que crea dentro de la persona la consciencia 
de Dios así como del pecado. ¡Qué gran diferencia hay entre los dos! Por consiguiente, 
no debemos pasar por alto este asunto de la consciencia de la vida (en el sentido que 
se trata no tan solo de una sensación exterior, sino también de un sentimiento inte- 
rior). Una consciencia tal es la expresión de la vida. La presencia o ausencia de esta 
consciencia revela la realidad o la falta de realidad que hay dentro. Nos ilumina acerca 
de si hay o no la vida de Cristo dentro. 


La consciencia de la vida es algo distintivo que te permite saber espontáneamente 
sin necesidad de ser informado. Es demasiado tarde si necesitas que se te informe pa- 
ra saberlo. 


¿Qué pasaría si cada cristiano necesitara ser informado sobre lo que es el pecado y 
lo que no debe hacerse? Y, si se diera este caso, ¿qué pasaría si nadie estuviera de 
acuerdo contigo? ¿Qué pasaría si te olvidaras de lo que se te dijo? Oh, vemos que el 
cristiano no actúa conforme a lo que oye de los demás, sino que es motivado por lo 
que está dentro de él. Dentro de él hay una vida - una vida interior, una consciencia 
interior. 


Viene del brillar de la luz de Dios; viene de la vida dentro y no de la información 
exterior. 


Cuando nacemos de nuevo recibimos una vida muy real. Así que tenemos dentro 
de nosotros una consciencia muy real. La realidad de una tal consciencia muestra la 
realidad de la vida divina. Pedimos a Dios que nos sea misericordioso y que siempre 
podamos tocar esta consciencia de la vida y morar allí. También pedimos a Dios que 
nos conceda una consciencia rica de modo que podamos tener una percepción sensi- 
ble en todas las cosas; que nos demos cuenta de Dios, del pecado, del cuerpo de Cristo 
y de todas las realidades espirituales. ¡Que Dios nos guíe en el camino y glorifique su 
propio nombre! 


LA CONSCIENCIA DEL CUERPO DE CRISTO 


“Digo pues, por la gracia que me ha sido dada, a cada cual que está entre vosotros, 
que no tenga más alto concepto de sí que el que debe tener, sino que piense de sí con cor- 
dura, conforme a la medida de fe de que Dios repartió a cada uno. Porque así como en un 
cuerpo tenemos muchos miembros, pero no todos los miembros tienen la misma función, 
así también nosotros, siendo muchos, somos un solo cuerpo en Cristo, mas siendo cada 
uno por su parte miembros los unos de los otros.” (Romanos 12:3-5) 


En el capítulo precedente, llegamos a entender un poco la manera en que la cons- 
ciencia revela vida. Aquí continuaremos en la misma línea para entender mejor lo que 
es la consciencia del cuerpo de Cristo. 


Amar a los hermanos 


Primero enfoquémoslo desde el punto de vista del amor. Una cosa se destaca de 
modo maravilloso cuando meditamos este versículo: “Nosotros sabemos que hemos 
pasado de la muerte a la vida, en que amamos a los hermanos”. (1? Juan 3:14). Todos 
los que han pasado de la muerte a la vida se aman. Todos los que han llegado a ser 
miembros de este mismo cuerpo espiritual se aman. Un tal amor procede de la vida y 
surge espontáneamente. ¿Se podría considerar a una persona como hijo de Dios si, 
después de responder afirmativamente en una reunión de iglesia que él es cristiano y 
después de haberle recordado que como cristiano debe amar a los demás cristianos, 
esta persona dijera: “Empezaré a amar a los otros cristianos mañana si dices que tiene 
que ser así”? Oh, vemos que todo el que verdaderamente nace de arriba y tiene la vida 
de Dios, ama de manera espontánea a todos los que son miembros junto con él en el 
cuerpo de Cristo. Tanto si se le recuerda el hecho como si no, tiene la consciencia de 
amar a los hermanos. Es innegable que necesita que se le recuerde muchas veces que 
tiene que amar a los hermanos. Sin embargo, el recordárselo no añade a lo que ya está 
dentro de él, y no hace sino hacer más fervoroso lo que ya está dentro de él. Si el amor 
de Dios está presente en una persona, el amor de los hermanos está allí. Y si el amor 
de Dios está ausente, el amor entre hermanos no está allí. Es muy simple, pues. No se 
puede crear o fabricar nada. Cuando un creyente conoce a otro que pertenece a Dios, 
le ama, de modo extraño, pero natural porque él tiene esta consciencia interior dentro 
de él que debe mostrarse en amor hacia esta otra persona. 


Una vez, un hermano en Cristo tuvo un hijo. Se le preguntó, ahora eres padre, 
¿amas a tu hijo? Su respuesta fue: Una semana antes de ser padre, pensé una y otra 
vez cómo debía amar a mi hijo. Pero desde que mi hijo nació - en el momento en que 
le vi - mi corazón fue a él de modo natural y sencillo y le amé. Vemos aquí como el 
amor humano surge de una consciencia interior, no se enseña desde fuera. De manera 
parecida, todos los hijos de Dios que han sido rescatados con la sangre del Cordero y 
reciben la vida de Dios y son bautizados dentro del cuerpo de Cristo no pueden sino 
ser motivados desde dentro a amarse como miembros de un mismo cuerpo. 


A menudo, cuando conoces a alguien que es verdaderamente del Señor, se te va el 
corazón hacia él en cuanto sabes que es cristiano, tanto si viene de fuera o es paisano 
tuyo, tanto si es muy culto o poco, sin distinción alguna en cuanto a raza o profesión. Si 
tú estás en el mismo cuerpo espiritual, tú tendrás de modo natural este tipo de cons- 
ciencia. 


Sin divisiones 

Alguien que ha visto el cuerpo de Cristo, y que por consiguiente posee la conscien- 
cia del cuerpo, se siente destrozado por dentro cuando hace algo que puede causar 
disensión o dividir a los hijos de Dios. Porque él ama todo lo que pertenece a Dios y no 
puede dividir a sus hijos. El amor es natural al cuerpo de Cristo, mientras que la divi- 
sión le es extraña; no importa por cuántas razones se levante una mano contra la otra, 


les es imposible escindir la relación entre los dos: la división es simplemente imposi- 
ble. 


Quizás una persona se siente orgullosa al ser uno de los que han dejado una secta 
y por tanto se atribuye el conocimiento del cuerpo de Cristo. Sin embargo, en realidad, 
el dejar una denominación no viene a significar haber visto el cuerpo de Cristo, ni si- 
quiera lo indica. Es cierto que el que discierne el cuerpo no está libre del denomina- 
cionalismo. Pero ¿quién puede pretender haber comprendido el cuerpo de Cristo por 
el hecho de haber dejado una denominación? Exteriormente puede haber dejado una 
denominación, pero muchos establecen otra allí donde van. El haber dejado la deno- 
minación no hace sino evidenciar su propio sentimiento latente de superioridad; sin 
llegar a comprender que todos los miembros del cuerpo son sus hermanos y herma- 
nas y que por lo tanto todos se aman. Por esta razón, démonos cuenta que todo espíri- 
tu sectario, toda actitud divisionista, toda acción exterior o pensamiento interior que 
divide a los hijos de Dios es una señal inequívoca de no conocer el cuerpo de Cristo. 


El cuerpo de Cristo nos redimirá de las sectas y del sectarismo; también nos redi- 
mirá del yo y del individualismo. ¡Cuán triste que el principio de vida de muchos no 
sea el cuerpo sino el individuo! Podemos descubrir este principio del individualismo 
en muchas esferas. Por ejemplo, en una reunión de oración, alguien solo puede orar 
por su cuenta porque no puede orar con los demás. Su cuerpo físico puede estar arro- 
dillado junto con los demás, sin embargo su consciencia está limitada a su propio ser. 
Cuando él ora, quiere que los demás lo escuchen; pero cuando los demás oran, él no 
los escucha. Él no tiene ninguna respuesta interior a la oración del otro, y es incapaz 
siquiera de añadir un amén. Su consciencia esta desconectada de la consciencia de los 
demás. Por lo tanto, él ora sus oraciones y deja que los otros oren sus oraciones. No 


parece haber ninguna relación entre sus oraciones y las de los demás. Cuando él llega 
a la reunión parece hacerlo solo con el propósito de pronunciar las palabras que están 
dentro de él, y después siente que su tarea ha terminado. No le importan la carga de 
oración o la consciencia de la misma que tienen los demás. Ésta es la regla del indivi- 
dualismo, no el principio del cuerpo. De hecho, él no ha visto el cuerpo, y por lo tanto 
no puede cooperar con los demás ante Dios. 


A veces tres o cinco, hasta diez o veinte hermanos en una reunión hablan solo de 
lo que les afecta a ellos, sin mostrarse interesados por los asuntos del otro ni escuchar 
lo que los demás piensan. O, puede ser, que mientras tú u otro estéis juntos con esta 
persona, él hable animadamente de algo que le afecta durante un buen rato, pero, 
cuando tú o los otros toman la palabra, él muestra que apenas les escucha. En cosas 
tan pequeñas como estas, puedes ver si una persona realmente ha discernido el cuer- 
po de Cristo. 


La plaga del individualismo puede crecer desde el simple hecho de expresar el in- 
dividualismo de una sola persona al de muchas otras. Puedes haberte fijado en que la 
iglesia habrá tres o cinco, quizás hasta ocho o nueve personas que formarán un círculo 
pequeño. Solo estos pocos piensan lo mismo y se aman unos a otros. No cuadran con 
los demás hermanos o hermanas. Esto indica que tampoco ellos han percibido el 
cuerpo de Cristo. La iglesia es una, no puede ser dividida. Si una persona realmente ha 
conocido al cuerpo, no puede reconocer ningún tipo de individualismo. No puede for- 
mar parte de ninguna facción o círculo pequeño. 


Si tú has experimentado genuinamente el cuerpo de Cristo tendrás la consciencia 
de que algo va mal cada vez que comienzas a dar muestras de tu individualismo, y por 
supuesto te será imposible seguir. O si no, de dar tú, o varios otros, un paso equivoca- 
do, esta consciencia del cuerpo os recordará que os desconectáis de los otros hijos de 
Dios, y así os impedirá seguir. Hay algo dentro de ti que frena, habla, amonesta, ad- 
vierte, o pone obstáculos. Esta consciencia de la vida nos puede evitar toda tacha de 
divisionismo. 


Evita el trabajo independiente 


Si tenemos consciencia del cuerpo comprenderemos inmediatamente que el cuer- 
po es uno. Así que lo abarcado en la obra espiritual no puede ser individualista. Para 
participar de manera adecuada en la obra del Señor, es imperativo que tratemos este 
asunto de la obra independiente. Según lo que piensan algunas personas, una persona 
debe dejar la impronta de su mano sobre las cosas, de otra forma considera que estas 
cosas no sirven de nada. Todo lo que él hace es considerado como de valor espiritual; 
todo lo que él no hace no tiene valor ninguno. Cuando él predica y nadie es salvado, se 
siente deprimido. Cuando predica y las personas son salvadas, se muestra agradable- 
mente sorprendido. Esto ocurre porque considera la obra como su obra personal. Pe- 
ro, en el momento en que los hijos de Dios perciben la unidad del cuerpo, comprenden 
inmediatamente la unidad de la obra. En el instante en que ven el cuerpo es uno, son 
rescatados de sus esfuerzos individuales puesto que ya ven la obra del cuerpo. Esto no 
significa que la persona ya no pueda obrar como individuo. Simplemente significa que 


ya no puede considerar la obra como propiedad exclusiva. Tanto si la obra es hecha 
por él como si no, no le preocupa, lo gue sí le preocupa es gue se haga. 


Siendo cristianos, hemos de admirar y de buscar las cosas espirituales, pero no 
hemos de tener ninguna pretensión emulativa ni ningún rasgo de envidia. Nuesta acti- 
tud individual frente a la obra espiritual debe ser: lo que yo puedo hacer, espero que 
los otros lo puedan hacer también; y lo que yo no puedo hacer espero que los otros lo 
puedan hacer. Espero hacer más, así como espero que otros puedan hacerlo también. 
Cuánto necesito darme cuenta de que yo no puedo ser sino un pequeño vaso en la 
obra; yo no la puedo monopolizar. No puedo atreverme a considerar la obra y lo que 
resulta de ella como mías. Si insisto que todo ha de ser hecho por mí, no he compren- 
dido al cuerpo. El momento en que capto al cuerpo, me doy cuenta de que tanto mi 
labor como la de otros no son sino una ganancia para la mente, así como para el cuer- 
po. Y que toda la gloria sea del Señor y todas las bendiciones de la iglesia. 


El Señor distribuye su obra a todos, y cada uno tiene su parte. No debemos esti- 
marnos en más de lo que debemos. Hemos de ser fieles a la parte que el Señor nos ha 
concedido a cada uno; pero, también hemos de respetar la parte que Él ha concedido a 
los demás. Muchos jóvenes poseen una actitud competitiva en que siempre comparan 
lo que tienen con lo que los demás no tienen y no paran de comparar lo que ellos 
mismos no tienen con lo que los otros tienen. De hecho, estas comparaciones son ab- 
surdas. ¿Cómo podemos añadir una silla a una mesa? ¿Son una o dos? Una mesa más 
una silla equivale a una mesa y una silla. Si se nos pregunta cuál es mejor, la mano o el 
ojo, no podemos sino contestar que tanto la mano como el ojo son buenos. El que ha 
visto al cuerpo, se da cuenta de la función de todos los miembros. Se mira a sí mismo 
como uno entre muchos miembros. No se pondrá en una situación distintiva para 
compararse favorablemente con otros, ni para ocupar el lugar de otro. 


En cuanto un cristiano discierne interiormente el cuerpo de Cristo no puede justi- 
ficar el ser orgulloso o envidioso, ni tiene medios para serlo. Puesto que el cuerpo es 
uno, no importa si la obra es hecha por Él o por otros. Tanto si es obra suya, como la 
de otros, toda la gloria va al Señor y todas las bendiciones van a la iglesia, si alguien ve 
el cuerpo de Cristo, habrá en él de manera natural esta consciencia: que el cuerpo es 
uno y que por consiguiente la obra es una. 


Reconocimiento de la necesidad de la comunión entre los hermanos 


El que ve el cuerpo de Cristo espontáneamente no solo reconoce la insensatez de 
la acción independiente, sino también la necesidad de la comunión. La comunión no es 
un ejercicio externo de intercambio social; es un requerimiento espontáneo de la vida 
del cuerpo. Lo que los hijos de Dios consideran, de modo erróneo pero típicamente, 
que es la comunión es visitar las casas de algunos hermanos y hermanas en las horas 
de ocio y charlar un rato. De hecho, la comunión significa el darme cuenta de la inade- 
cuación total de mi propio ser. Tengo ganas de hacer todas las cosas con los otros 
miembros del cuerpo. Aunque no puedo reunir a todos los hermanos y hermanas de la 
iglesia para hacer una cosa dada, lo que sí puedo hacer es realizar estas cosas con dos 
o tres hermanos o hermanas conforme al principio del cuerpo. 
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A menudo hemos de aprender la comunión por medio de la oración, las tribula- 
ciones, en la búsqueda de la voluntad de Dios, los planes para nuestro futuro. Y apren- 
der la comunión respecto a la Palabra de Dios. Lo que significa la comunión es que, 
sabiendo que no soy adecuado en lo que hace referencia a la oración, busco a otros 
dos o tres que oren conmigo. Yo solo soy incompetente para solucionar las dificulta- 
des, por lo tanto pido a dos o tres hermanos para que juntos nos enfrentemos con la 
situación. Yo solo soy incapaz de conocer la voluntad de Dios, por consiguiente pido la 
ayuda de dos o tres más. Yo solo estoy bastante confuso en lo que se refiere a mi futu- 
ro, por consiguiente pido a dos o tres hermanos que en comunión conmigo decidamos 
lo que debo hacer. Yo solo no puedo entender la Palabra de Dios, así que ahora estudio 
la Palabra de Dios con dos o tres hermanos y hermanas. En comunión reconozco mi 
insuficiencia e incompetencia, y también reconozco la necesidad del cuerpo. Confieso 
que soy limitado e inclinado a hacer equivocaciones; por esto ruego a los hermanos y 
hermanas que tienen discernimiento espiritual que me ayuden (y no solo pido ayuda a 
los que se me muestran cariñosos), no estoy a la altura, y por lo tanto me hace falta la 
ayuda de los otros hermanos. 


El cuerpo de Cristo es una vida, y hay por lo tanto la participación de una cons- 
ciencia. Tú mismo te darás cuenta de que sin la comunión no puedes vivir. 


Aprende a ser miembro 


Si una persona tiene consciencia del cuerpo, se da cuenta inmediatamente de su 
lugar en el cuerpo; esto es, se ve como uno de los miembros del mismo. Cada miembro 
tiene su utilidad distintiva. Un miembro de un cuerpo físico se diferencia de una célula 
del cuerpo. El no tener una célula no importa mucho, pero el no tener un miembro del 
cuerpo es inconcebible. Por supuesto, la célula tiene su utilidad, pero fíjate que la Bi- 
blia al utilizar la analogía del cuerpo humano dice que somos miembros del cuerpo de 
Cristo, no células. ¡Cuán lamentable es que las condiciones de muchos cristianos sean 
las de las células del cuerpo humano en vez de sus miembros! Tal persona parece no 
tener ninguna función específica en el cuerpo de Cristo, ni tampoco desempeña su ta- 
rea. En una reunión dada de la iglesia no parece añadir nada al cuerpo de Cristo y su 
ausencia a la misma no parece indicar que al cuerpo le falta algo. Él no ha desempeña- 
do sus funciones en el cuerpo porque nunca ha visto al cuerpo. Cuando está con her- 
manos y hermanas, nunca conoce su ministerio, ni tampoco se da cuenta de lo que 
debe hacer. De percibir el cuerpo no podría sino considerarse como miembro. De per- 
cibir el cuerpo sabría que éste sufre y pierde si no le proporciona vida. 


Nadie puede ser pasivo en una reunión. Cada persona es un miembro de un cuer- 
po, y por consiguiente, nadie puede ir a una reunión como espectador pasivo. Cuando 
nos reunimos juntos oramos porque nos damos cuenta de que somos miembros mu- 
tuos del cuerpo de Cristo. Tanto si es en voz alta o no, de todas formas oramos, porque 
queremos proporcionar vida al cuerpo. 


Algunos cristianos son miembros que proporcionan vida. Cuando asisten a una 
reunión, aunque no abran la boca, su mera presencia levanta la reunión, porque pro- 
porcionan vida, están allí ahuyentando la muerte. Una vez que alguien discierne el 
cuerpo de Cristo no puede sino reconocerse como miembro del cuerpo. 
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Puesto gue somos miembros del cuerpo de Cristo, y cada uno una aparte del mis- 
mo, tenemos gue buscar cómo ayudar al cuerpo para obtener vida y fuerza. En toda 
reunión, aungue no abramos la boca, podemos orar de modo silencioso. Esto es cons- 
ciencia del cuerpo. Si hemos visto al cuerpo no podemos decir gue somos una persona 
sin importancia. En vez de esto diremos: soy un miembro del cuerpo, y por lo tanto 
tengo un deber gue cumplir. Hay una palabra gue tengo gue pronunciar, hay una ora- 
ción gue tengo gue ofrecer. Cuando asisto a la reunión, tengo gue hacer todo lo gue 
Dios guiere gue yo haga. No puedo permitirme el ser un mero espectador. Son cosas 
así las gue evidencian gue hemos captado de veras al cuerpo. Y mientras todos este- 
mos funcionando, la vida de la reunión junta ahuyentará la muerte. Muchas reuniones 
no evidencian este poder de vencer la muerte porgue hay demasiados gue solo son 
espectadores. 


Someterse a la autoridad 


Si tů ves realmente al cuerpo de Cristo eres consciente de la belleza de los hijos de 
Dios, del error de las divisiones, de la necesidad de la comunión, y de la responsabili- 
dad gue tienes como miembro del cuerpo de Cristo. Todos estos aspectos de los gue te 
das cuenta, los captas a causa de la consciencia del cuerpo. Es más, a medida que tú te 
das cuenta de que estás en el cuerpo, tienes que darte cuenta asimismo que estas bajo 
la autoridad de la Cabeza. Porque todo el que conoce la vida del cuerpo de Cristo y es 
consciente de ser miembro del cuerpo, sentirá inevitablemente la autoridad de la Ca- 
beza que es Cristo Jesús el Señor. 


No solo hemos de someternos a la autoridad directa de la Cabeza, sino que tam- 
bién tenemos que someternos a la autoridad indirecta de la Cabeza. La mano física 
está bajo la autoridad directa de la cabeza de mi cuerpo, pero cuando muevo el brazo, 
la mano se mueve junto con el brazo - porque la mano se somete a la cabeza a través 
del brazo. Por consiguiente, el que ve el cuerpo de Cristo ve también la autoridad que 
Dios ha instaurado en el cuerpo de Cristo para que él se someta a ella. 


A veces cuando alguien de la iglesia te dice que hagas algo, tú no lo consideras 
como la voluntad del Señor, aun después de haber orado. Así que no lo haces, y te 
sientes bien. Tú sabes que es correcto escuchar la Palabra del Señor en vez de la pala- 
bra del hombre. Por otra parte, a veces te das cuenta que si tú no escuchas a tu her- 
mano o hermana entrarás en conflicto con el Señor. ¿Te ha ocurrido una o aún muchas 
veces que tienes la impresión de que uno o más hermanos que conocen al Señor han 
sido puestos por Él en el sitio de autoridad para representar Su autoridad y que si tú 
entras en controversia con ellos entras en controversia con el Señor? Si tú verdade- 
ramente ves la autoridad de la Cabeza, también reconocerás que hay uno o más 
miembros del cuerpo que están más adelante que tú, y que tienes que aprender a so- 
meterte. Así que no solo reconoces a la Cabeza sino también a aquellos a quienes Dios 
ha establecido en el cuerpo en representación de la Cabeza. Si tú estás en conflicto con 
ellos, también estás en conflicto con Dios. 


Si nuestros ojos han sido abiertos por el Señor para reconocer al cuerpo, también 
reconoceremos la autoridad. Cuando contemplamos el cuerpo humano, ¿cómo es que 
trabajan todas las partes del mismo con tal armonía que revelan que el cuerpo entero 
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es uno? Es porgue hay autoridad en el cuerpo. De no haber autoridad, el cuerpo entero 
estaría en confusión. Supongamos, por ejemplo, que al estómago le falta comida, pero 
que la boca rehúsa comer, ¿qué le pasará a este hombre? Todo el cuerpo sufrirá, con 
solo que una de sus partes rehúse obedecer su autoridad. O, de nuevo, para tomar el 
ejemplo del cáncer, sabemos que es una enfermedad muy seria. ¿Cómo se propaga el 
cáncer por el cuerpo? Se debe a unas cuantas células que se desarrollan de manera 
independiente y no conforme a la ley del cuerpo. El cuerpo no necesita que sigan desa- 
rrollándose de la forma que lo hacen, sin embargo las células insisten en multiplicarse 
de forma anormal. Absorben elementos nutritivos que fomentan su multiplicación. 
Solo se preocupan de su propio desarrollo; no les importa si al cuerpo no le hace falta 
este tumor, no obedecen a la autoridad del cuerpo sino que actúan independiente- 
mente, por su propia cuenta. Pero, cuanto más crecen, más perjuicios causan. Con el 
resultado de que bastan unas pocas células que no respetan la autoridad para ocasio- 
nar la muerte del cuerpo entero. 


Queda claro de lo que acabamos de observar, que la autoridad es la ley del cuerpo 
humano, y que la desobediencia es sintomática de enfermedad en el cuerpo. También 
obra este principio en el cuerpo espiritual de Cristo. Si una persona no sabe lo que es 
la autoridad, ¿cómo puede decir que conoce el cuerpo de Cristo? Vemos que el que 
conoce el cuerpo puede discernir - aun cuando solo tres o cinco personas estén reuni- 
das - quién entre los que están reunidos tienen la autoridad; porque queda manifes- 
tada en medio de ellas la autoridad de la cabeza a la que tienen que someterse. ¡Cuán 
natural y cuán precioso es que en el cuerpo humano los dedos se sometan a la muñe- 
ca, la muñeca al brazo, el brazo al hombro, y consiguientemente. Y esta misma belleza 
puede ser desplegada en el cuerpo de Cristo. 


Ciertos cristianos son tan poco cuidadosos en su acción y en su habla, que no es- 
cuchan a nadie. Parecen considerarse como mayores que los demás hasta tal punto 
que dejan de reconocer que tienen que someterse a alguien. Esto muestra que este 
creyente nunca ha conocido el freno del cuerpo ni se ha sometido nunca a la autoridad 
de la Cabeza. Que Dios tenga misericordia de estos miembros. Si el Señor nos ha trata- 
do de modo genuino y si nuestra carne ha recibido tales tratos que la columna verte- 
bral de nuestra vida natural ha quedado rota, reconoceremos inmediatamente que ni 
la mano ni la boca tienen libertad ilimitada - puesto que todo está bajo control del 
cuerpo - y que no podemos dejar de someternos a la autoridad que Dios que ha pues- 
to en el cuerpo de Cristo. 


¡Que no nos quedemos meramente a nivel doctrinal sobre este tema, sino que 
seamos dirigidos por Dios para conocer y experimentar el cuerpo de Cristo! Que esta 
consciencia del cuerpo en sus muchos aspectos siempre nos acompañe para que no 
hagamos nada conforme a nuestra propia voluntad ni vivamos de manera poco cuida- 
dosa. De esta forma recibiremos amplias provisiones para este cuerpo, y podremos 
manifestar el testimonio al Señor. 
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MANTENTE ADHERIDO FIRMEMENTE A LA CABEZA 


“Y sometió todas las cosas bajo sus pies, y lo dio por cabeza sobre todas las cosas a la 
iglesia” (Efesios 1:22). 

“Sino que aferrándonos a la verdad en amor, crezcamos en todo hacia aquel que es 
la cabeza, esto es, Cristo, de quien todo el cuerpo, bien ajustado y trabado entre sí por 
todas las junturas que se ayudan mutuamente, según la actividad adecuada de cada 
miembro, recibe su crecimiento para ir edificándose en amor”. (Efesios 4:15-16) 


“Y no asiéndose de la Cabeza, en virtud de quien todo el cuerpo, nutrido y bien tra- 
tado por las junturas y ligamentos crece con el crecimiento que da Dios”. (Colosenses 
2:19) 


Uno 


Para hacer a Cristo la cabeza de todas las cosas, Dios primero le ha hecho cabeza 
de la iglesia. Después de ser la cabeza de la iglesia, Cristo verá su autoridad extendida 
más tarde a todas las cosas. Su posición futura en el universo está relacionada estre- 
chamente con su posición hoy en la iglesia. Para que Cristo sea cabeza de todas las 
cosas, Dios quiere primero que lo sea entre sus hijos, esto es, cabeza de la iglesia, que 
es su cuerpo. ¡Cuán importante es esto! 


Siendo Cristo la Cabeza de la iglesia y la iglesia el cuerpo de Cristo, todo el cuerpo 
está resumido en la Cabeza. No hay nada del cuerpo que pueda vivir fuera de la Cabe- 
za. Si se separa al cuerpo humano de la cabeza, esto significa automáticamente la 
muerte de cuerpo. Todos los movimientos de la persona son gobernados por la cabe- 
za. Cuando la cabeza queda herida o pierde en algo sus facultades, las actividades del 
cuerpo quedan paralizadas y el cuerpo acaba muriendo; porque la cabeza es el control 
central de la vida del cuerpo. Ahora bien, la Palabra de Dios declara que el que tiene al 
Hijo de Dios tiene la vida (1? Juan 5:12). Un cristiano recibe vida del Señor Jesús, que 
es el Hijo de Dios; sin embargo, esta vida nunca deja al Señor. El que tiene al Hijo tiene 
vida, pero esta vida, dice la Palabra de Dios, es en el Hijo (18 Juan 5:11), y esta vida no 
ha dejado ni por un momento al Hijo. Así que, aparte del Señor Jesús no podemos vivir. 


Entendamos bien que Dios no nos ha asignado una cantidad pequeña de Cristo 
para que podamos tomar esta cantidad y apartarnos. No, Dios nos ha dado a Cristo 
enteramente y nos ha juntado íntimamente con su Hijo. Todo el poder de nuestra exis- 
tencia se basa en Cristo. En caso de que perdamos comunicación con el Señor por ha- 
berlo dejado, moriremos instantáneamente. Así que, aunque un cristiano reciba vida 
de Cristo, esta vida permanece en el Señor. Hemos recibido vida, sin embargo, esta 
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vida y la Cabeza son inseparables. Al aceptarle, hemos de vivir en Él. Aunque le haya- 
mos recibido, todavía dependemos de El. Por consiguiente, no podemos ser indepen- 
dientes en nada, Solo el Señor es la cabeza, y El es el único recurso de nuestra vida. 


Dos 


Cristo es la vida del cuerpo; también es su autoridad como Cabeza. Puesto que la 
vida está en Él, la autoridad también está en Él. Él es nuestra vida, por lo tanto, Él tiene 
autoridad; y cuando nosotros obedecemos Su autoridad, tenemos vida. Por lo tanto, si 
vemos lo que es el cuerpo de Cristo, no podemos evitar aceptar el control de la Cabeza, 
puesto que un cuerpo sin miembros no podrá moverse conforme a su voluntad sino a 
los a los mandamientos de la cabeza. Si no hay orden de la cabeza, no puede haber 
movimiento en el cuerpo. Ningún miembro del cuerpo puede tomar su propia iniciati- 
va, sino que tiene que ser gobernado por la cabeza. Allí donde hay vida, hay autoridad. 
La verdadera autoridad es la vida. Y puesto que el Señor controla nuestra vida, Él tiene 
autoridad sobre nosotros. 


Todo el que ha confesado con su boca que conoce la vida del cuerpo tiene que 
preguntarse si se ha sometido a la autoridad del Señor. El que esté sometido o no a la 
autoridad de la Cabeza muestra si conoce o no la vida del cuerpo. La actitud de algu- 
nas personas a la Palabra de Dios es: “Esto es verdaderamente lo que el Señor ha di- 
cho, pero yo creo que...”. ¿Quién nos permite a ninguno de nosotros decir: “¿Pero?” 
¿Quién nos da autoridad para decir “¿Pero?”. El mundo, si uno no obedece la orden de 
su superior se le denomina rebelde. Puesto que Cristo es la Cabeza y nosotros no lo 
somos, no tenemos ningún derecho a no obedecer al Señor. 

¿Qué es lo que significa “seguir”? El seguir significa que el camino por el que ando, 
y el sitio a donde me dirijo han sido decididos por otro. Seguimos al Señor; por lo tan- 
to, no tenemos autoridad para decidir nuestro propio camino. El cuerpo en su relación 
con la cabeza solo puede obedecer y seguir. Si queremos vivir la vida del cuerpo de 
Cristo no hemos de tener una opinión personal, una voluntad egoísta o pensamientos 
egoístas. Solo podemos obedecer al Señor y dejarle a Él ser la Cabeza. Solo el Señor 
está en esta posición; nadie más lo puede estar. Yo no puedo ser la cabeza, ni tampoco 
nadie más de la iglesia puede serlo, porque el cuerpo solo tiene una Cabeza y está so- 
metido a esta Cabeza, que es Cristo. Por lo tanto, todos tenemos que obedecerle. 


Desgraciadamente, aparecen en la iglesia demasiadas cabezas, demasiados líderes 
humanos, demasiados métodos y reglas del hombre. Ocurre con demasiada frecuencia 
que el hombre aspira a la autoridad. Dejando a Cristo como Cabeza en el cielo, el hom- 
bre quiere ser cabeza en la tierra. Cuando el pensamiento de la cabeza humana coinci- 
de con el de la Cabeza celestial, obedecemos a Cristo. Pero cuando la cabeza terrenal 
está en desacuerdo con la celestial, desobedecemos a Cristo. ¡Cuán equivocado es todo 
este sistema! 

Has dicho alguna vez al Señor: “Oh Señor, tú eres mi Cabeza. Yo no tengo el dere- 
cho de decidir nada, ni tengo la autoridad de escoger por mí mismo. Sálvame de inten- 
tar ser la cabeza y sálvame de las personas que se erigen en cabeza.” Cada uno necesi- 
ta aprender a aceptar los mandamientos de Dios; Cristo es la Cabeza, y por lo tanto 


15 


nadie puede seguir su propia voluntad. El ser sometido al Seňor y capitular ante Él 
debe constituir una experiencia básica de todo cristiano. 


Aprendemos de Hechos 2 que cuando Pedro proclamó el evangelio dijo esto: “Se- 
pa, pues... que a este Jesús a quien vosotros crucificasteis, Dios le ha hecho Señor y Cristo” 
(vers.36). Él abrió la boca y declaró que Cristo es el Señor. Cristo no solo es Salvador, 
primero es el Señor, necesitamos que Él sea Señor de nosotros. Y, puesto que hemos 
pecado, Él también tiene que ser nuestro Salvador. 


Miremos la experiencia de Pablo y su conversión. Cuando estaba en el camino a 
Damasco, el Señor le rodeó de luz. Entonces preguntó: “¿Quién eres, Señor?” (Hechos 
9:5). Pablo primero vio a Jesús como Señor antes de creer en Él como Salvador. Oh, 
hemos de llegar todos al sitio donde podemos decir sinceramente, “Oh Señor, estoy 
acabado. De ahora en adelante Tú eres quien me dirige, porque Tú eres el Señor.” 


Tres 


Démonos cuenta de que todos hemos de mantenernos adheridos a la Cabeza. El 
hacer esto significa reconocer que solo Cristo es la Cabeza. Significa una obediencia 
absoluta a Su autoridad. “Sino que... crezcamos en todo hacia aquel que es la Cabeza, 
esto es, Cristo, de quien todo el cuerpo, bien ajustado y trabado entre sí por todas las 
junturas que se ayudan mutuamente, según la actividad adecuada de cada miembro, 
recibe su crecimiento para ir edificándose en amor.” (Efesios 4:15,16). 


De este pasaje aprendemos que todos los miembros del cuerpo de Cristo están 
bien ajustados y trabados entre sí porque todos se mantienen firmemente adheridos a 
la Cabeza y viven la vida del cuerpo. Esto no sugiere que Dios quiere que prestes aten- 
ción solo al que está a tu lado, sino que quiere, sobre todo, que tengas una relación 
adecuada con el Señor. Si tú mantienes una relación tal con la Cabeza, tendrás una 
buena relación con los otros miembros del cuerpo. Todos los asuntos entre tus her- 
manos y hermanas pueden quedar solucionados fácilmente si tú puedes someterte a la 
Cabeza. Si tú no tienes controversia con el Señor, no tendrás problemas con ningún 
hermano o hermana. 


El que tú puedas vivir satisfactoriamente o no la vida del cuerpo, está basado en la 
relación que tengas con la Cabeza. Veamos que no nos hacemos cristianos a causa de 
haber encontrado que los otros cristianos son personas agradables, ni tenemos éxito 
como creyentes por haber dominado con maestría una técnica cristiana. Llegamos a 
ser cristianos porque conocemos a Cristo. Y la manera en que continuamos viviendo 
con éxito la vida cristiana es la misma manera en que nacimos como cristianos. Naci- 
mos así al tener una relación con la Cabeza, y continuamos como cristianos al mante- 
ner una relación adecuada con la Cabeza - que es Cristo el Señor. 


Esto no es para insinuar que los cristianos no necesitan la comunión entre sí; no, 
simplemente afirma que la comunión entre los creyentes está basada sobre su rela- 
ción con Cristo. Necesitamos la comunión con los demás porque el Cristo que mora en 
mí y el Cristo que mora en ti son inseparables. El Cristo que mora en mí no es frag- 
mentario, sino un todo, Cristo. Cristo en ti y Cristo en mí - este es el Cristo que es la 
base de nuestra comunión. Aparte de Él no tenemos nada con qué tener comunión. 
Aunque la educación que recibimos y el ambiente y el talento natural que tenemos 
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difieren, hay todavía una cosa que todos tenemos en común, que es Cristo que mora 
en el interior. Puesto que el Cristo en nosotros es el mismo, podemos tener comunión 
unos con otros. No es porque una persona tenga una cierta habilidad o un buen carác- 
ter, o porque sea agradable o considerado que tú tienes comunión con él. En absoluto. 
Si tu comunión está basada en las personas, no te mantienes adherido a la Cabeza - 
todo lo contrario, tu comunión será conforme a la comunicación que tuvo Absalón con 
el pueblo de Israel. Este tipo de comunión separó al pueblo de David (2 Samuel 15:1- 
17). Y un comportamiento parecido hoy día no significaría un mantenerse adherido a 
la Cabeza. 


La comunión entre cristianos debe ser la que se relaciona con Cristo. No tenemos 
base para la comunión fuera de la Cabeza. Nuestra comunión es normal y provechosa 
si todos nos mantenemos adheridos a la Cabeza. De otra forma, la comunión es defi- 
ciente. ¿Hasta dónde llegarás como cristiano? ¿Seguirás al Señor hasta el final? ¿Si al- 
guien se hace atrás y se aparta, no quedará afectada tu comunión con él? Todos hemos 
de seguir al Señor todo el camino para mantener una comunión plena, que solo puede 
lograrse con la adhesión firme a la Cabeza por parte de todos. 


Cuatro 


¿Cuáles son las condiciones para mantenerse firmemente adheridos a la Cabeza? 
Por una parte, hemos de dejar a la cruz tratar a fondo con la carne y su vida natural; y, 
por otra parte, hemos de aprender a andar conforme al espíritu. De esta manera, dis- 
frutaremos de una comunión del cuerpo saludable. Sin el tratamiento por parte de la 
cruz, de la vida natural, no podemos vivir la vida del cuerpo. 


El libro del Apocalipsis revela a una compañía de personas que siguen al Cordero 
por todas partes donde va (14:1-5). 


¿Podemos decir nosotros lo mismo, que seguiremos al Cordero donde quiera que 
va? No olvidemos que la cruz es el instrumento de comunión. Trata nuestra carne, 
desbarata la vida de nuestro yo, para que podamos seguir al Cordero allí donde Él 
guíe. Si no tenemos obstáculos ante el Señor, no presentaremos estorbos a la iglesia. Si 
nuestra relación con la Cabeza es recta, nuestra relación con el cuerpo también será 
recta. Porque hemos de entender claramente que cada miembro tiene una relación 
directa con la Cabeza. En el cuerpo físico, por ejemplo, si la mano izquierda quedara 
herida, sería la cabeza la que ordenaría a la mano derecha que ayudara. Es así con el 
cuerpo de Cristo. La relación que tienen entre sí los miembros pasa en cada instante 
por la Cabeza. Cuando un miembro va en ayuda de otro hermano, si se mantiene adhe- 
rido a la Cabeza es por el Señor y no a causa de la mera amistad humana. Al mantener 
adherida firmemente la Cabeza evitaremos mantener una relación directa con nadie y 
de este modo no sentiremos predilección especial hacia ciertas personas. El obrar de 
otro modo ocasionará división o espíritu partidista. 


Ahora bien, Dios no permite la división o las facciones en la iglesia. ¿Qué es una 
facción? Una facción queda formada cuando unos cristianos establecen intercambio 
directo entre ellos, al haber pasado por alto la Cabeza. 


Mantienen una afinidad especial los unos para los otros, afinidad que no se origina 
en la Cabeza. Esto es una facción. Sin embargo, aún peor que una facción es una secta. 
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Algunas personas son tan afines y tan atraídos el uno por el otro gue forman un grupo 
sectario. Pero, si los hermanos se adhieren firmemente a la Cabeza su corazón será tan 
grande como el de Cristo la Cabeza. Los hermanos tienen gue amarse entre sí; pero 
este amor mutuo tiene un fundamento que pertenece al cuerpo entero de Cristo. El 
amarse entre sí tiene que abarcar a todos los miembros del cuerpo. Lo que no llega a 
los límites exteriores del cuerpo no es permitido por Dios. Sólo al mantenerse adheri- 
dos firmemente a la Cabeza pueden los cristianos amarse sin caer en facciones y sec- 
tas. 
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EL SERVICIO DEL MIEMBRO 


“Porque así como en un solo cuerpo tenemos muchos miembros, pero no todos los 
miembros tienen la misma función, así también nosotros, siendo muchos, somos un solo 
cuerpo en Cristo, mas siendo cada uno por su parte miembros los unos de los otros.” 
(Romanos 12:4-5). 


Uno 


¿Cuántos de los que somos cristianos sabemos que no solo somos creyentes sino 
también miembros del cuerpo de Cristo? Hemos de entender que en la vida adámica, 
no hay solo lo pecaminoso o lo natural que tiene que ser tratado, sino que el tempe- 
ramento individualista también tiene que ser tratado. ¿Qué quiere decir el carácter 
individualista de la vida adámica? Es la actitud de vida que insiste en mantener mi 
existencia independiente, mi vida independiente, o mi acción individual como si yo 
fuera el único que vive en el mundo. Este tipo de vida nos estorba la entrada en la 
realidad del cuerpo de Cristo. Hemos de saber que la antítesis del cuerpo es el indivi- 
duo. Para que podamos entrar en la realidad del cuerpo tenemos que ser salvados del 
individualismo. 


El cuerpo de Cristo no es solo una enseñanza. Se necesita entrar en el cuerpo de 
Cristo por la experiencia propia. Todo el que no ha entrado no sabe lo que hay dentro. 
El que es salvado puede distinguir fácilmente quien es salvado o no; de manera pare- 
cida, el que ya ha entrado en las realidades del cuerpo de Cristo puede también puede 
también discernir fácilmente si los otros han entrado en la realidad del cuerpo o no. 
Cuando tú eres salvo no solo oyes la doctrina de la salvación sino que también ves que 
Cristo es la vida que vive. En la salvación entras en otra esfera. Y después de haber 
estado en esta nueva esfera mirando hacia atrás, puedes discernir claramente la situa- 
ción de los que no son salvados. Asimismo, los que viven verdaderamente en el cuerpo 
de Cristo pueden darse cuenta de manera vívida de las condiciones de todos los que 
no han vivido en el cuerpo. Las personas pueden entender el libro de Romanos y no 
ser salvados; de manera parecida, los hombres pueden apreciar la carta a los Efesios y 
no conocer el cuerpo de Cristo. Cuando tú dejas el pecado y entras en Cristo, eres sal- 
vo. Pero necesitas ser rescatado de ser individualista para entrar experiencialmente 
en el cuerpo de Cristo. 


Dios nos permite ser individuos, pero no nos permite ser individualistas. Antes de 
entrar experiencialmente en el cuerpo de Cristo estamos llenos de individualismo. 
Aun nuestra búsqueda espiritual es motivada por esta característica. ¿Por qué busca- 
mos la santidad? Para que yo mismo pueda ser santo. ¿Por qué deseamos el poder? 
Para que yo pueda personalmente tener poder. ¿Por qué buscamos los frutos de la 
labor? Para que yo, como individuo, pueda disfrutar estos frutos. ¿Por qué deseamos 
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el reino? Para que yo mismo pueda poseer el reino. Todo está relacionado con el “yo”. 
Esto no es el cuerpo; esto es individualismo. 


De la misma manera que Pedro el día de Pentecostés salvó en un día a tres mil 
personas, sueño yo con salvar a tres mil en un día para que yo también pueda produ- 
cir mucho fruto. Sin embargo, hemos de recordar que los otros once apóstoles se le- 
vantaron con Pedro. ¿Se quejaron envidiosamente los otros apóstoles, diciendo que si 
Pedro podía salvar a tantas personas también ellos deberían hacer lo mismo? ¿O cons- 
truyó Pedro jamás una torre de orgullo, diciendo que él podía salvar a personas a 
quienes los otros no podían salvar? Sabemos que todo esto no ocurrió. Porque Dios no 
busca un vaso individual sino que busca uno corporativo. Si tú ves verdaderamente el 
cuerpo de Cristo, ni serás envidioso ni orgulloso. Tanto si la obra realizada es tuya 
como si es hecha por otros, no importa. Todo esto es asunto del cuerpo, no hay nada 
que sea puramente individual. 


Por lo tanto, hemos de consideramos no solo como creyentes sino considerarnos 
aún más como miembros. Yo soy miembro, por lo tanto no soy la unidad - ni tan si- 
quiera la mitad - sino solo una pequeña parte del cuerpo de Cristo. Es innegable que el 
ver el cuerpo y reconocerse como un miembro más es una gran salvación. 


Anteriormente, muchas cosas estaban centradas en torno a nuestro ser individual. 
Tanto si era asuntos de trabajo o de la vida normal, todo era muy individualista. El día 
en que discernimos el cuerpo fuimos rescatados de manera natural de este individua- 
lismo. En la salvación, primero vemos a Cristo y luego somos salvados. De la misma 
manera, primero vemos al cuerpo, luego de manera natural somos rescatados del in- 
dividualismo y llegamos a ser miembros del cuerpo en la realidad. No en el sentido de 
que digamos exteriormente que actuaremos conforme al principio del cuerpo cuando 
la situación se presentara, sino en el sentido de actuar conforme al principio del cuer- 
po porque hemos recibido la revelación y hemos entrado en el cuerpo de Cristo con la 
experiencia. Habiendo sido tratada la vida natural, nos damos cuenta espontáneamen- 
te que somos miembros. 


¿Cómo vivo en la capacidad de miembro del cuerpo de Cristo? Se necesita tomar al 
cuerpo como unidad y límite de todo lo que obro y vivo. En la esfera física, cuando la 
mano trabaja, no es la mano sino el cuerpo el que trabaja; cuando mis pies andan, no 
son mis pies sino el cuerpo el que anda. Un miembro físico nunca hace nada para sí, 
todo cuanto hace es para el cuerpo. También es así en la esfera espiritual. Todas las 
acciones de un miembro del cuerpo de Cristo son gobernadas por el cuerpo de Cristo, 
no por el miembro individual. Tanto si Dios me pone en el primer lugar como en el 
último, no hay diferencia, me es igual. Porque solo el que no ve, el que no conoce o que 
no experimenta el cuerpo de Cristo será orgulloso o envidioso. 


Nos hemos de dar cuenta de la relación que existe entre el miembro y el cuerpo. 
Un miembro no puede ser un sustituto del cuerpo entero; sin embargo, puede afectar 
el cuerpo entero. La derrota personal y el pecado personal influenciarán el cuerpo. El 
fracaso secreto de un individuo quizás no sea conocido por los demás, pero es conoci- 
do por el diablo. La derrota secreta de una persona quizás no sea percibida por los 
demás, pero los espíritus malévolos lo sabrán. La derrota de un miembro afecta a toda 
la iglesia. Por esta razón, hemos de buscar una vida de amor; es para el cuerpo entero. 
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Hemos de buscar una vida santa; es también en beneficio del cuerpo. Hemos de guerer 
el progreso espiritual; también esto es en beneficio del cuerpo. 


Preguntémonos con toda franqueza: ¿Soy un individualista independiente? ¿O soy 
un miembro del cuerpo? ¿Soy solo un creyente? ¿O soy también un miembro? Sin du- 
da, eres un cristiano, pero si no puedes estar con otros más de cinco minutos sin tener 
algún tipo de problemas, o sin sentirte incompatible con los demás, ¿cómo puedes 
demostrar que tú vives como miembro? El Señor no está satisfecho de este tipo de 
vida. Que Dios nos dé luz para que podamos ver claramente el cuerpo de Cristo. Des- 
pués de haberlo visto seremos rescatados de modo natural del individualismo y vivi- 
remos espontáneamente como miembros. 


Dos 


Cada miembro tiene su parte en el servicio del cuerpo de Cristo. Todo el que per- 
tenece al Señor tiene su puesto. Él tiene a Cristo dentro, y lo que él tiene en Cristo tie- 
ne una característica propia. Es esta característica la que se vuelve el rasgo distintivo 
del servicio de uno. El servir a la iglesia es servir con lo que a uno le pertenece a Cris- 
to. 


La parte del servicio que tenemos en el cuerpo de Cristo se basa en nuestro cono- 
cimiento de Él. Sin embargo, este no es un conocimiento común, porque el conoci- 
miento común de Cristo no basta. Solo un conocimiento específico de Él constituye un 
ministerio específico en el servicio del cuerpo de Cristo. Por lo tanto, el servicio espe- 
cífico se basa en el conocimiento específico del Señor. Al haber aprendido lo que los 
otros no han aprendido, recibes del Señor una lección específica, y con este conoci- 
miento específico de Él puedes servir. En el cuerpo humano, por ejemplo, los ojos ven, 
los oídos oyen, y la nariz huele. Todos tienen sus propias funciones, y cada uno tiene 
su posición. Ocurre de modo parecido con los miembros del cuerpo de Cristo. No pue- 
de ver, oír u oler cada miembro; pero, cada miembro tiene su habilidad especial. Esto 
es, pues, el ministerio de aquel miembro. 


¿Cuál es tu ministerio especial? El que aprendes especialmente del Señor; el que 
recibes específicamente de Él. Solo un ministerio específico puede servir a la iglesia y 
hacer que crezca. Solo lo que viene de arriba puede hacer incrementar el cuerpo. Todo 
lo que aprendes ante el Señor es lo que puedes transmitir de la vida de la Cabeza al 
cuerpo, y lo que puedes proveer a la iglesia que ya no lo tenga. Así que cada miembro 
necesita buscar diligentemente del Señor lo que la iglesia no posee para así transmitir 
esto al cuerpo de Cristo. Hoy el Señor está buscando a personas a quienes se haya da- 
do vida y por medio de los cuales pueda realizarse la obra del incremento de la vida 
del cuerpo. Son utilizados para proveer vida a la iglesia que ella no ha conocido nunca, 
para añadir la medida de la estatura del Señor y son los cauces de la vida para el cuer- 
po. Es por medio de ellos que la vida que reciben del Señor fluye a la iglesia, y hace 
aumentar la estatura del cuerpo de Cristo. 


El servir al cuerpo de Cristo significa proveerlo con la vida que un miembro recibe 
de la Cabeza, esto es, el miembro provee la vida de la Cabeza a la iglesia. Cuando los 
ojos de un miembro ven, el cuerpo entero puede ver. 
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En otras palabras, aguel miembro del cuerpo de Cristo gue tiene visión penetran- 
te en las cosas espirituales se hace los ojos del cuerpo para así dotar de vista al cuerpo. 
Las manos no pueden con su sentido del tacto discernir el olor de algo; pero la nariz sí; 
sirve al cuerpo con su habilidad del olfato. Así gue el olfato se hace el ministerio espe- 
cífico de la nariz al cuerpo. También los oídos sirven al cuerpo, pero con la audición. 
Así que la audición es el ministerio específico de aquel miembro del cuerpo de Cristo y 
hace de oído al cuerpo. Y el resultado de la función de cada servicio será el incremento 
de la fuerza del cuerpo, ocasionándole mayor conocimiento de Cristo. Así que el servi- 
cio o ministerio del miembro es servir a la iglesia con Cristo, y así impartir a Cristo a 
los demás. 


El servicio al cuerpo de Cristo se basa en el conocimiento de Cristo; y este conoci- 
miento viene de la experiencia de la vida, no de la doctrina. El hombre reemplaza a 
menudo la vida con la doctrina o las enseñanzas. Esto es una gran equivocación, pues- 
to que la doctrina por sí sola no es de valor. Las personas pueden haber oído una en- 
señanza, recitarla y hasta predicar sobre ella, pero su entendimiento no ha sido abier- 
to porque realmente no ven. El conocer una enseñanza no ayuda a las personas. El 
conocer una enseñanza da, a lo sumo, más pensamiento al cerebro. Dios quiere mos- 
trar una doctrina con la vida. Por lo tanto, da primero vida y después la doctrina. Esto 
es verdad desde el Antiguo Testamento al Nuevo. Por ejemplo, Dios consiguió que 
Abraham fuera el padre de la fe. Todo el que estudia la vida de Abraham, ve la doctrina 
de la fe. O para dar otro ejemplo, Abel se dio cuenta de que sin la sangre uno no se po- 
día acercar a Dios. Así que la vida de Abel representa la enseñanza de ser justificado 
por la sangre de Cristo. (Romanos 5:9). 


En el Nuevo Testamento, vemos que ocurre lo mismo. Fijaos en que los Evangelios 
preceden a las Epístolas. Los Evangelios cuentan primero lo que Cristo ha hecho, y 
solo después las Epístolas explican lo que verdaderamente sale de ello. Primero, la 
experiencia de Cristo, luego la doctrina de Cristo. Primero la vida de Cristo, luego las 
enseñanzas de Cristo. 


Primero la vida, luego la doctrina. Primero un problema, luego la solución. Prime- 
ro una experiencia, luego la enseñanza. Martin Lutero pasó y sufrió muchas tribula- 
ciones, sin embargo no conseguía la justificación. Hasta que un día Dios le mostró que 
la justificación es por la fe. Solo por la fe era justificado; y desde entonces presentó la 
enseñanza de la justificación por la fe. Primero la fe, luego la doctrina correspondien- 
te. 


No nos detengamos examinando, analizando e investigando la doctrina. Todas es- 
tas actividades no son sino cañas que no te sostendrán cuando te enfrentes con las 
dificultades de la vida real. Es Dios el que te llevará. Primero la experiencia, luego la 
doctrina. 


Si una persona no tiene un conocimiento experimental de Cristo, esta persona no 
tiene ministerio. Es por haber recibido en vida algo particular de Él que se forma un 
ministerio. La característica de un miembro es el ministerio o servicio de este miem- 
bro. La mano, demos por caso, tiene su característica particular; por lo tanto, es esta 
característica la que pasa a ser su ministerio al cuerpo. Todo el sufrimiento, la disci- 
plina o las pruebas son utilizados por Dios para incorporar su palabra en nosotros, 
para que podamos tener algo que ofrecer a la iglesia. Aparte de Cristo, aparte de la 
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vida, no hay nada de servicio para el cuerpo de Cristo. Cristo es la vida; es con Él que 
proveemos a la iglesia lo que la edifica. El que no tiene vida lleva la muerte a una 
reunión de oración, aunque solo diga “amén”. El sentarse con una persona con vida 
hará que los demás sientan la vida que está en él. La medida en que uno conoce a Cris- 
to establece la proporción de vida que este miembro puede proporcionar a la iglesia. 


Hoy día, Dios busca personas en las cuales depositar una cantidad abundante de la 
vida de Cristo para que ellas la pasen a otros. La vida necesita un cauce. Y Dios quiere 
que el hombre sea este cauce de vida. Él utilizara al hombre para transmitir vida al 
cuerpo de Cristo. Si la vida no pasa más de ti o de mí, no podremos proveer de vida a 
los demás y la iglesia se quedará sin ella. Porque en vez de proveer de vida extende- 
mos muerte en la iglesia. No hay nunca una derrota personal que no afecte adversa- 
mente a la iglesia. En consecuencia, en el cuerpo de Cristo, cuando un miembro sufre, 
todos los miembros sufren con este miembro. Aunque un miembro sea derrotado en 
su propia habitación, por ejemplo, si descuida la oración, el cuerpo sufrirá. Cada 
miembro puede influir en los demás. Así que, no vivamos para nosotros mismos. Man- 
tengámonos adheridos firmemente a la Cabeza y busquemos la comunión. Antes de 
tomar ciertas decisiones, tengamos comunión. Todo está en el cuerpo, por medio del 
cuerpo y para el cuerpo; no en el individuo, ni por medio del individuo, ni para el indi- 
viduo. ¡Que Dios haga que veamos al cuerpo! Que utilice también nuestro ministerio 
para servir a la iglesia conforme a nuestro conocimiento verdadero de Cristo. 


LA FUNCION Y ARMONÍA DE LOS MIEMBROS 
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“Porque así como en un solo cuerpo tenemos muchos miembros, pero no todos los 
miembros tienen la misma función, así también nosotros, siendo muchos, somos un solo 
cuerpo en Cristo, mas siendo cada uno por su parte miembros los unos de los otros.” 
(Romanos 12:4-5). 


“A fin de equipar completamente a los santos para la obra del ministerio, para la 
edificación del cuerpo de Cristo, hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del 
pleno conocimiento del Hijo de Dios, a la condición de un hombre maduro, a la medida 
de la edad de la plenitud de Cristo.” (Efesios 4:12-13). 


“Sino que aferrándonos a la verdad en amor, crezcamos en todo hacia aquel que es 
la Cabeza, esto es, Cristo, de quien todo el cuerpo, bien ajustado y trabado entre sí por 
todas las junturas que se ayudan mutuamente, según la actividad adecuada de cada 
miembro, recibe su crecimiento para ir edificándose en amor.” (Efesios 4:15-16). 


La función de los miembros 


Para el que vive para el Señor y ha sido rescatado del yo, la parte más importante 
de su vida externa es que pueda manifestar su función en la iglesia. Es completamente 
cierto que cada miembro en el cuerpo de Cristo tiene su puesto. Si tú como miembro 
dejas de desempeñar tu función, solo muestras exteriormente que tú no has vivido 
para el Señor, y que interiormente no has sido rescatado de ti mismo. De haber sido 
rescatado de ti mismo, habrías exhibido espontáneamente tu función particular en la 
iglesia. Tú como hermano o tú como hermana tienes una parte, una porción de una 
función dada en la iglesia. Por más que sientas que has sido rescatado de ti mismo y 
que vives por el Señor, tu sentimiento es no solo equivocado sino también engaño si 
no manifiestas tu función como miembro de la iglesia. Si, de hecho, tú has sido resca- 
tado de ti mismo y verdaderamente vives para el Señor, una cosa en tu vida será segu- 
ra; esto es, manifestarás en el cuerpo aquella porción de la función u oficio especial 
que tú tienes como hermano o hermana. 


No pienses nunca que la gracia que hayas recibido es tan insignificante que no 
tienes puesto en la iglesia. En tanto tú eres miembro, tú tienes una función definida. 
No hay nadie que tenga la vida de Dios que no sea un miembro del cuerpo de Cristo, y 
ningún miembro es tan pequeño que no tenga una función especial. El menor de todos 
los miembros tiene todavía su función en el cuerpo, y esta función particular no puede 
ser reemplazada por otro miembro. Por pequeña que sea la función, nadie la puede 
sustituir. Ni la función más grande del cuerpo puede reemplazar la más pequeña; na- 
die puede tomar el puesto de otro; tú no me puedes reemplazar a mí ni yo a ti. ¡Oh, si 
nos diéramos cuenta de esto saltaríamos de alegría! 


Con relación a esto, nota que los evangelios del Nuevo Testamento son escritos 
por cuatro personas diferentes. Cuando tú lees el Evangelio de San Mateo ves un as- 
pecto de Cristo; al leer el Evangelio de San Marcos, disciernes otro aspecto de Cristo; 
al leer el Evangelio de San Lucas, se manifiesta todavía otro aspecto de la santidad de 
Cristo; y al leer el Evangelio de San Juan tienes aún otra faceta de la gloria de Cristo. Es 
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más, cuando lees las epístolas de Pedro contemplas el esplendor de Cristo; al leer las 
Epístolas de San Pablo, hay todavía otra presentación de Cristo; y al consultar las Epís- 
tolas de Juan, tienes que confesar que su descripción de la belleza gloriosa de Cristo 
excede todo lo que ha sido escrito. De todo esto, debo concluir que nuestro Señor es 
tan grande que requiere a creyentes de todas las edades y de todas las naciones para 
expresarle. 


Tienes que entender que el flujo de vida que sale es la expresión de Cristo; y es en 
el cuerpo de Cristo donde se manifiesta esta vida en toda su belleza y gloria variada 
por medio de los miembros del cuerpo. 


Tenemos que reconocer que la vida es una unidad entera, pero que es expresada 
por medio de varios oficios o funciones que manifiestan los distintos miembros. 
Cuando esta vida de Cristo fluye a los oídos, allí habrá audición; cuando fluye a los 
ojos, allí habrá visión; cuando fluye a los pies, se podrá caminar; cuando fluye a la bo- 
ca, se podrá hablar; y cuando fluye a los dientes, habrá masticación. Esta vida es de 
veras una, sin embargo las funciones son muchas; y aunque sean muchas funciones, 
todas son de una vida. Lo que fluye dentro de ti y dentro de mí es la misma vida de 
Cristo, pero las funciones que operan en ti y en mí son diferentes. 


Con frecuencia, lo que un hermano hace no lo puede hacer ningún otro de la mis- 
ma manera. Con respecto a un asunto particular de la iglesia, tienes que ir a buscar a 
un hermano específico; mientras que con respecto a otro asunto buscarás a una her- 
mana específica. Solo cambiar el hermano o la hermana y el resultado será que el 
asunto no será resuelto. Como miembro particular en el cuerpo, tienes tu función es- 
pecífica. Y la función que opera en ti conforme a la vida que fluye en ti, es algo que no 
puede reemplazar ninguna otra persona. Por pequeño que seas como miembro, tú 
tienes tu puesto. 


Los hermanos pueden comprobarse en este aspecto de manera muy fácil; si hoy 
en una asamblea local tú no has manifestado todavía tu función - y no a causa de lo 
pequeña que es tu función sino porque tu presencia o ausencia en esta iglesia te pare- 
ce optativa - entonces esto es prueba suficiente de que no vives exteriormente para el 
Señor, y que interiormente tu vida no ha sido rescatada de ti mismo. Esto es una prue- 
ba concreta. 


La obra de desintegración de Satanás 


Hemos de saber que para propagar su evangelio, hacer su obra, y cumplir su vo- 
luntad en la tierra, el Señor tiene que utilizar Su cuerpo. Ni Su voluntad ni Su camino 
pueden ser realizados por una sola persona, puesto que el Señor no obra a través de 
un hombre sino a través de la iglesia. El vaso que Dios utiliza es la iglesia, no un indi- 
viduo. La vida y el poder de Cristo encuentran su manifestación más rica a través del 
cuerpo de Cristo. Por esta razón, Satanás se esfuerza por lograr la “desintegración” del 
cuerpo de Cristo. Este llega a ser el asunto que más le interesa. Si nos damos cuenta de 
ello, reconoceremos cuán seria es esta obra satánica de la “desintegración”; surgen la 
sospecha y el recelo entre los hermanos y hermanas, se crean fácilmente malentendi- 
dos. Esto es Satanás realizando su obra desintegradora. Uno culpa a un hermano y 
este último murmura contra una hermana. Sin embargo, si se investiga el caso, no hay 
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nada gue pueda considerarse serio. Esto también es Satanás realizando su obra de 
desmenuzar el cuerpo. Satanás induce a los hijos de Dios a gue se dividan; les impulsa 
a desintegrarse como cuerpo. La obra de Dios es hacernos un cuerpo; pero la obra de 
Satanás es la de despedazarnos. Satanás utiliza nuestra carne corrupta, nuestro ser 
obstinado, y el mundo que codiciamos para realizar su obra de destrucción. Así que, 
de hecho, el problema no está en que no se nos haya tratado la carne, ni en el no ha- 
bernos postrado, ni tampoco en que vivamos conforme al mundo, sino que se basa en 
el hecho de que Satanás utiliza estas debilidades nuestras para instrumentar su obra 
de desmenuzamiento y de división. Si dejamos que estos elementos permanezcan en 
nuestra vida, damos lugar a que Satanás logre su obra de desintegración. 


¿Qué idea tenemos, de hecho, de la unidad? De manera simple, la unidad es Dios 
mismo. ¿Por qué es así? Porque cuando apartamos las cosas que quedan fuera de Dios 
y empezamos a vivir en Él, entonces Dios, que es en nosotros, llega a ser la unidad. La 
unidad se realiza cuando Dios tiene su lugar absoluto en nosotros. Cuando solo Él lo es 
todo, cuando Él lo llena todo. Cuando los hijos de Dios están llenos de Dios, armonizan 
los unos con los otros. De hecho, Satanás, en sus intentos de efectuar la desintegración 
de nosotros como cuerpo, no necesita soliviantar las opiniones y disensiones que te- 
nemos, en tanto logra implantar alguna impureza en nosotros u otra cosa que toma el 
puesto de Dios. Para ilustrar esto, ¿has visto alguna vez cómo se mezcla el cemento? Si 
hay arcilla en la arena, el cemento no fraguará del todo. Ahora bien, para que Satanás 
destruya nuestra unidad en el cuerpo, no necesita sino esparcir un poco de lodo; esto 
es, algo que es incompatible con la vida de Dios en nosotros - y nosotros como cuerpo 
nos desintegraremos. Ni hacen falta las opiniones ni las disensiones, basta el esparci- 
miento de un poco de lodo entre nosotros. Continuamos tomando el pan y bebiendo la 
sangre, pero podemos estar divididos, de todas formas. 


El cuerpo de Cristo no es básicamente una doctrina, ni tampoco una especie de 
disposición, sino que es básicamente la vida. ¿Qué es la iglesia? La iglesia no es solo 
una doctrina conforme a las Escrituras; tampoco es solo un método conforme a las 
Escrituras, sino que es básicamente una vida, a saber, la manifestación de la vida de 
Cristo. La unidad no se basa en nada más que en la vida. Satanás solo necesita mezclar 
unas impurezas en nosotros y en los otros secretamente; de modo que aunque entre 
nosotros no haya la más mínima cacofonía de opiniones ni la más pequeña indicación 
de disensión, sin embargo, sin saberlo, el cuerpo está en proceso de desintegración. 
¡Que el Señor tenga misericordia de nosotros, y filtre toda impureza de nosotros! ¡Oh 
Señor, por la cruz y el Espíritu Santo, fíltranos y purifícanos! 


Cuán evidente es que todos necesitamos investigar el lugar que tienen nuestras 
propias inclinaciones y deseos: ¿Qué lugar tiene en nosotros nuestro propio objetivo? 
¿Qué lugar ocupa nuestra propia obra en nosotros? ¿O es que dejamos que la vida de 
Cristo ocupe el lugar absoluto dentro de nosotros? ¡Oh, cuánto necesitamos volver a 
Dios! No necesitamos un avivamiento exterior. Solo necesitamos una cosa, esto es, 
volvernos interiormente a Dios y dejar que Él nos limpie y purifique con la cruz y el 
Espíritu Santo. Al filtrarnos por la cruz y el Espíritu Santo, esperamos y oramos que 
seremos limpiados de todas las impurezas que Satanás ha mezclado en nosotros. ¡Que 
el Señor tenga misericordia de nosotros para que no confiemos en nosotros mismos, 
porque aún el sentimiento de tener razón puede ser utilizado por Satanás para reali- 
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zar su obra de desintegración! Hemos de aprender de ir a Dios para iluminación, he- 
mos de aprender a ir entre los hermanos y hermanas para corrección. Hemos de estar 
dispuestos a pagar el precio y aceptar el tratamiento de la cruz para poder manifestar 
verdaderamente nuestras funciones como miembros de la iglesia. 


¿No decimos continuamente que amamos al Señor? ¿No decimos que nos hemos 
entregado a Él? Entonces no hemos de conservarnos, ni tampoco hemos de temer pa- 
gar el precio, sino hemos de permitir al Señor que nos limpie de todas las impurezas 
que son incompatibles para que la vida de Cristo pueda ser expresada por medio de 
nosotros, y que podamos manifestar en nuestra vida nuestras funciones variadas co- 
mo miembros del cuerpo y que podamos también vivir el testimonio del cuerpo de 
Cristo. 


OBEDECIENDO LA LEY DEL CUERPO DE CRISTO 
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“Pero los que fueron esparcidos iban por todas partes anunciando las buenas nuevas 
de la Palabra. Entonces Felipe, descendiendo a la ciudad de Samaria, les predicaba a 
Cristo. Y la gente, unánime, escuchaba atentamente las cosas que decía Felipe, oyendo y 
viendo las señales que hacía. Porque de muchos que tenían espíritus inmundos, salían 
estos dando grandes voces, y muchos paralíticos y cojos eran sanados; así que había 
gran gozo en aquella ciudad.” (Hechos 8:4-8) 


“Pero cuando creyeron a Felipe, que anunciaba el evangelio de Dios y el nombre de 
Jesucristo, se bautizaban hombres y mujeres.” (Hechos 8:12) 


“Cuando los apóstoles que estaban en Jerusalén, oyeron que Samaria había recibido 
la Palabra de Dios, enviaron allá a Pedro y a Juan; los cuales descendieron y oraron por 
ellos para que recibiesen el Espíritu Santo; porque aún no había descendido sobre nin- 
guno de ellos, sino que solamente habían sido bautizados en el nombre del Señor Jesús. 
Entonces les imponían las manos, y recibían el Espíritu Santo.” (Hechos 8:14-17). 


“No impongas con ligereza las manos a ninguno, ni participes en pecados ajenos. 
Consérvate puro.” (12 Timoteo 5:22) 


“No descuides el don que hay en ti, que te fue dado mediante profecía con la imposi- 
ción de las manos del presbiterio.” (12 Timoteo 4:14). 


“Por lo cual te recuerdo que avives el fuego del don de Dios que está en ti por la im- 
posición de mis manos.” (2? Timoteo 1:6). 


“¿Está enfermo alguno entre vosotros? Llame a los ancianos de la iglesia y oren so- 
bre él, ungiéndole con aceite en el nombre del Señor. Y la oración de la fe salvará al en- 
fermo y el Señor lo levantará; y si ha cometido pecados, le serán perdonados. Confesaos 
vuestras faltas unos a otros, y orad unos por otros, para que seáis sanados. La oración 
eficaz del justo tiene mucha fuerza.” (Santiago 5:14-16). 


“Mas yendo por el camino, aconteció que al llegar cerca de Damasco, repentinamen- 
te le rodeó un resplandor de luz del cielo; y cayendo en tierra, oyó una voz que le decía: 
Saulo, Saulo ¿por qué me persigues? Él dijo: ¿Quién eres, Señor? Y le dijo: Yo soy Jesús, a 
quién tú persigues; dura cosa te es dar coces contra el aguijón. Él, temblando y temeroso, 
dijo: Señor, ¿qué quieres que yo haga? Y el Señor le dijo: Levántate y entra en la ciudad, y 
se te dirá lo que debes hacer. Y los hombres que iban de camino con él, se pararon atóni- 
tos, oyendo a la verdad la voz, mas sin ver a nadie. Entonces Saulo se levantó del suelo, y 
aunque tenía abiertos los ojos, no veía a nadie; así que, llevándole de la mano, le metie- 
ron en Damasco, y estuvo tres días sin ver, y no comió ni bebió. Había entonces en Da- 
masco un discípulo llamado Ananías, a quien el Señor dijo en visión: Ananías. Y él res- 
pondió: Heme aquí, Señor. Y el Señor le dijo: Levántate, y ve a la calle que se llama Recta, 
y busca en casa de Judas a uno llamado Saulo de Tarso; porque mira, está orando, y ha 
visto en visión a un varón llamado Ananías, que entra y le pone las manos encima para 
que recobre la vista. 


Entonces Ananías respondió: Señor, he oído de muchos acerca de este hombre, cuán- 
tos males ha hecho a tus santos en Jerusalén; y aquí tiene autoridad de los principales 
sacerdotes para prender a todos los que invocan tu nombre. El Señor le dijo: Ve, porque 
instrumento escogido me es este, para llevar mi nombre en presencia de los gentiles, y de 
reyes, y de los hijos de Israel; porque yo le mostraré cuánto es menester que padezca por 
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mi nombre. Fue, entonces, Ananías y entró en la casa, y poniendo sobre él las manos, dijo: 
Hermano Saulo, el Señor Jesús, que se te apareció en el camino por donde venías, me ha 
enviado para que recobres la vista y seas lleno del Espíritu Santo.” (Hechos 9:3-17). 


“Y si tu hermano peca contra ti, ve y repréndele a solas tú con él; si te escucha, has 
ganado a tu hermano. Pero si no te escucha, toma aún contigo a uno o dos, para que por 
boca de dos o tres testigos conste toda palabra. Si rehúsa escucharles a ellos, dilo a la 
iglesia; y si también rehúsa escuchar a la iglesia, sea para ti como el gentil y el publi- 
cano.” (Mateo 18:15-17). 


Si queremos vivir la vida del cuerpo de Cristo, primero tenemos que recibir la re- 
velación del cuerpo de Cristo. Sin esta revelación nunca cesaremos de movernos de 
modo individual. Algunas personas consideran que el ver el cuerpo de Cristo no es 
ninguna cosa sorprendente, pero démonos cuenta que no podemos pronunciar pala- 
bras huecas. Porque si alguno realmente ha percibido el cuerpo de Cristo, tiene que 
reconocer que tiene su propia ley que él debe vivir continuamente. Todo el que ha 
visto a Cristo no confiará en sus buenas acciones para la salvación. Igualmente, una 
persona que dice que ha visto el cuerpo de Cristo y sin embargo continúa actuando de 
manera independiente sin mantenerse adherido firmemente a la Cabeza, nunca ha 
recibido la revelación del cuerpo. Porque de haber recibido de veras esta revelación, 
estaría obligado a cambiar. Buscaría la comunión y aprendería la sumisión. 


La autoridad de la vida 


Ningún miembro tiene autoridad, porque la autoridad pertenece solo a la Cabeza. 
Es una equivocación seria que un miembro alegue que él tiene esta autoridad; solo 
tiene la autoridad que la Cabeza le ha delegado. Y esta autoridad no es algo que de- 
penda de la posición, es totalmente de la vida. Esta autoridad no viene por medio de 
“nombramiento” sino por “ser”. Si un miembro no es un ojo, el cuerpo no puede de- 
nominarlo como ojo. Si no es mano, el cuerpo no puede hacerle mano al denominarle 
así. Él tiene la autoridad de sostener o de ver solo porque puede sostener o ver. Y 
puesto que funciona de acuerdo con esta pauta, los demás reciben ayuda. 


Es una equivocación seria si, en una iglesia, la autoridad llega a ser un asunto de 
posición y no de vida, si se nombra a alguien por su posición social y no por su espiri- 
tualidad. La Palabra de Dios nos muestra claramente que la autoridad está en la vida, 
no en la posición o en el medio circundante. La autoridad queda establecida en una 
persona al vivir, no por medio del nombramiento. En su vida personal y corporativa 
ha tenido muchas experiencias en tratos y asuntos prácticos y ha aprendido lo que a 
los demás les queda todavía por aprender. En el cuerpo de Cristo, toda autoridad vie- 
ne de la vida. 


Aunque en una asamblea local, Dios tiene su nombramiento, aun así este nom- 
bramiento no es conforme a la posición sino conforme a la vida. Cuando la vida y la 
denominación concuerdan, tienes que someterse; de otro modo, la vida cesará y serás 
apartado del cuerpo - significando con esto que no te mantienes adherido firmemente 
a la Cabeza. Si algo media entre ti y otro hermano, no puedes decir que tienes una re- 
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lación normal con la Cabeza. Si tů has hecho mal a otro miembro del cuerpo, puede 
gue no te olvides de ninguna enseňanza, y puede gue sigas en tu obra de ministerio 
como antes, pero pierdes la palabra de vida. Algunos hermanos guizá hace más de tres 
años que creen en el Señor. Pero, ¿cuánto progreso real han hecho? Lo más digno de 
lástima es que aunque parecen haber aumentado su cortesía y conocimiento, la vida 
del cuerpo de Cristo en ellos no ha aumentado. 


Así que, en la iglesia tenemos que aprender a someternos unos a otros. Si los 
miembros no se someten mutuamente, la vida que se menciona en Romanos 8 no po- 
drá manifestarse. Todo lo contrario, los hermanos sentirán como si el aire se les fuera 
- apenas pueden seguir. Pero para los que han percibido el cuerpo de Cristo, estos 
consideran que la sumisión es algo jubiloso. 


En Hechos 8 tenemos un caso que ilustra la ley del cuerpo. Cuando la iglesia de Je- 
rusalén sufrió su primera gran persecución, todos los hermanos, con la excepción de 
los apóstoles, fueron desparramados por todas partes. Los que fueron esparcidos si- 
guieron predicando la Palabra de Dios. Ahora bien, Felipe no era apóstol, porque su 
ministerio en Jerusalén consistía en servir a las mesas. Sin embargo había mucha vida 
en él. Y fue a la ciudad de Samaria y proclamó a Cristo a las personas que allí había. 
Obró señales y muchos espíritus inmundos salieron y muchos paralíticos y cojos fue- 
ron sanados. La ciudad entera estaba llena del sonido del evangelio. Y la Biblia nota 
que “había gran gozo en aquella ciudad” (versículo 8) - indicando que muchos creye- 
ron. 


Habiendo sido utilizado tan poderosamente por el Señor, Felipe, de haberlo que- 
rido, podía haber declarado que aunque en Jerusalén era Pedro quien salvaba almas, 
en Samaria el que salvaba almas era Felipe mismo. Podía haberse considerado como 
un gran hombre en la historia. Sin embargo, después de que Felipe había predicado el 
evangelio en Samaria, la experiencia de los que fueron salvos resultó diferente de la 
experiencia de los que habían sido salvados en Jerusalén - porque en Samaria el Espí- 
ritu Santo no había descendido sobre ninguno de ellos. Estos samaritanos habían creí- 
do verdaderamente y habían sido bautizados en el nombre del Señor Jesús, pero el 
Espíritu Santo no había descendido sobre ninguno de ellos. Ahora bien, cuando los 
apóstoles de Jerusalén oyeron esto, enviaron a Pedro y a Juan a Samaria. Estos, des- 
pués de su llegada, oraron por los nuevos convertidos para que recibieran el Espíritu 
Santo. Los apóstoles impusieron sus manos sobre ellos y de este modo recibieron el 
Espíritu Santo. 


¿Cuál es el significado del hecho de imponer las manos? El libro de Levítico nos 
dice que durante la ofrenda de un sacrificio, las manos del que ofrenda quedaban 
puestas sobre la cabeza del animal sacrificado. ¿Qué viene a representar esta puesta 
de las manos sobre el sacrificio? Solo los toros sobre los que se habían puesto las ma- 
nos podían ser sacrificados; ningún otro toro del mundo podía ser dado en ofrenda. 
¿Por qué? Simplemente porque el poner las manos sobre el toro, junta al que pone las 
manos encima y al toro y hacen una unidad. El toro pasa a ser el que ofrece. Al ofren- 
dar el toro, el que da la ofrenda no hace sino ofrecerse a sí mismo. Al ser aceptado el 
toro, él es aceptado también. Así que, el significado básico del imponer las manos es la 
unión. 
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El Nuevo Testamento también menciona varias veces el imponer las manos. Un 
pasaje de Timoteo lo menciona: “No impongas con ligereza las manos a ninguno, ni par- 
ticipes en pecados ajenos. Consérvate puro.” (12 Timoteo 5:22). Puesto que imponer las 
manos es una unión con el otro, si no se es cuidadoso da por resultado que el que pone 
las manos participa de los pecados de los otros. El imponer las manos significa la 
unión, que a su vez significa comunión. En el Antiguo Testamento, al nombrar a un rey 
o a un sacerdote, se le imponían las manos sobre la cabeza así como se le ungía con 
aceite. Por consiguiente, el imponer las manos significa primero, el llevar a las perso- 
nas bajo la unción de la cabeza, y segundo, el juntarlos en la comunión del cuerpo. 


Hoy día, en la iglesia, los apóstoles son los miembros representativos del cuerpo 
de Cristo. También representan la autoridad de Cristo. Cuando los apóstoles pusieron 
las manos sobre los creyentes de Samaria, se dieron cuenta que estos ahora estaban 
en el cuerpo. A partir del momento en que estos creyentes entraron en el cuerpo, el 
Espíritu Santo descendió sobre ellos. Supongamos que los que habían sido salvados en 
Samaria hubieran recibido el Espíritu Santo antes de la llegada de los apóstoles; Felipe 
podría haber llegado a la conclusión de que si los apóstoles sabían obrar en Jerusalén 
él sabía cómo obrar en Samaria - con el resultado de que los que se salvaron en Sama- 
ria no se habrían unido a los salvados de Jerusalén. Así pues, el decir que Jerusalén 
tiene a Pedro, y Samaria tiene a Felipe, habría destruido el principio del cuerpo. Por- 
que de haber sido este el caso, la obra que Dios había hecho en Jerusalén y la obra que 
había hecho en Samaria habrían sido dos obras distintas, no una obra indiferenciada 
en dos sitios distintos. Por esta razón, este incidente en Samaria es importante por 
cuanto hizo que los creyentes de Samaria se dieran cuenta que a menos que se some- 
tieran al cuerpo único de Cristo no tendrían la unción. Tenían que esperar hasta que 
llegaran los apóstoles de Jerusalén y éstos les impusieran las manos. Porque solo fue 
entonces que el Espíritu Santo descendió sobre ellos. 


¡Qué necesidad tenemos de ver que el Espíritu Santo es el Espíritu del cuerpo, no 
el Espíritu del individuo! Y puesto que es así, es básicamente equivocado buscar al 
Espíritu Santo en beneficio de uno mismo. ¿Por qué es que algunos son engañados? 
¿Por qué, por ejemplo, algunos creyentes son los recipientes de espíritus inmundos? A 
causa de su individualismo - porque no han percibido el cuerpo. El tipo de vaso que el 
Señor busca hoy día es corporativo, no individual. La obra individual y el fruto indivi- 
dual nunca pueden satisfacer enteramente el corazón del Señor, ni tampoco realizarán 
nunca el propósito último de Dios. El principio de imponer las manos debe estar en 
cada obra. En esta imposición de las manos está el reconocimiento de la comunión. En 
la imposición de las manos está el reconocimiento de la comunión. En la imposición de 
las manos está la confesión del cuerpo único. 


“Por lo cual, dejando ya la enseñanza primaria acerca de Cristo, vayamos adelante 
hacia la madurez; no echando otra vez el fundamento del arrepentimiento de obras 
muertas, de la fe en Dios, de la enseñanza de lavamientos, de la imposición de manos, de 
la resurrección de los muertos y del juicio eterno.” (Hebreos 6:1-2). Aquí encontramos 
los 6 asuntos que constituyen la doctrina de los primeros principios de Cristo, y estos 
seis pueden dividirse en tres grupos de dos cada uno: es decir, que el primer grupo 
incluye dos acciones: el segundo, dos testimonios externos: y el tercero, dos enseñan- 
zas respecto al futuro. El arrepentimiento de obras muertas y la fe hacia Dios son dos 
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acciones; el bautismo y la imposición de las manos representa dos testimonios exter- 
nos; y la resurrección de los muertos y el juicio eterno forman dos enseňanzas con 
respecto al futuro. Es interesante gue hoy día no descuidamos a cinco de estas seis, 
pero la gue trata de la imposición de las manos la pasamos por alto. Aungue la Biblia 
no da un mandamiento específico sobre la imposición de las manos, no podemos ne- 
gar que las personas salvadas en la época apostólica recibían la imposición de las ma- 
nos inmediatamente después de ser bautizados. El bautismo es hacia Cristo, la imposi- 
ción de manos es hacia el cuerpo. En la imposición de manos, el creyente testifica res- 
pecto a su relación con el cuerpo así como su relación con Cristo. Habla del hecho de 
que él tiene que someterse a la autoridad de la Cabeza y no puede actuar independien- 
temente, que tiene que negar todo individualismo en la obra así como en la vida. 


“De manera que si un miembro padece”, dice San Pablo, “todos los miembros se due- 
len con él, y si un miembro recibe honra, todos los miembros se gozan con él.” (12 Corin- 
tios 12:26). Con esta imposición de manos, un creyente da testimonio de haber sido 
rescatado del individualismo y de haber entrado como miembro del cuerpo de Cristo. 
Cuando una persona recibe la imposición de manos, él lo hace como señal de querer 
tener su puesto apropiado en el cuerpo. 


Impartir dones por la imposición de manos 


“Por lo cual te recuerdo”, dice San Pablo a Timoteo, “que avives el fuego del don de 
Dios que está en ti por la imposición de mis manos.” (2? Timoteo 1:6). Lo que significa 
aquí es que el don de Dios que el joven Timoteo recibió cuando experimentó la impo- 
sición de las manos tiene que ser recordado y avivado. Es más, en otro pasaje Pablo 
dice esto a Timoteo: “No descuides el don que hay en ti, que te fue dado mediante profe- 
cía con la imposición de las manos del presbiterio.” (12 de Timoteo 4:14). En el inciden- 
te a que se refiere aquí, el apóstol más los ancianos habían impartido este don a Timo- 
teo por medio de la profecía. El que imparte el don es por supuesto la Unción divina. 
Cuando Pablo y los ancianos impusieron sus manos sobre Timoteo y oraron, Dios le 
dio a uno de ellos una oración profética que predecía qué tipo de persona sería Timo- 
teo. Y esta oración reguló la oferta del don cuando alguien que ha tenido una expe- 
riencia profunda con el Señor impone sus manos sobre los demás, el contenido de su 
oración será una característica de la persona que recibe la imposición de manos. Por- 
que la autoridad de la Cabeza es transferida por medio de un miembro representativo 
y así se concede un don adecuado al que recibe la imposición de las manos. 


Todos los que han tenido la imposición de manos deben ver que desde aquel mo- 
mento en adelante llegan a ser parte del cuerpo; en adelante no buscarán la espiritua- 
lidad para su provecho personal sino para el bien del cuerpo. En adelante, no hay dife- 
rencia, tanto si el Señor los usa a ellos como a otros. No tendrán envidia cuando otro 
miembro sea utilizado. ¡Oh, cuántas obras son hechas a título personal, oh, cuánta 
búsqueda es con miras al beneficio espiritual personal! ¡Que Dios nos libre de todo 
esto, así como nos ha librado de pecado! 


La oración con la unción 
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“¿Está enfermo alguno de vosotros? Llame a los ancianos de la iglesia y oren sobre 
él, ungiéndole con aceite en el nombre del Señor.” (Santiago 5:14). Este versículo debe 
leerse junto a un pasaje de 1? de Corintios 11: “Porque el que come y bebe indignamen- 
te, sin discernir el cuerpo del Señor, come y bebe su propio juicio. Por lo cual hay muchos 
enfermos y debilitados entre vosotros, y bastantes duermen (versículos 29-30). Hay mu- 
chas razones que explican la enfermedad: algunas se explican por una infracción de 
las leyes fisiológicas naturales, otras por la infracción de la ley del cuerpo de Cristo. Si 
un cristiano no discierne al cuerpo y no sigue la ley del cuerpo, sufrirá debilidad y en- 
fermedad. Con una enfermedad de este tipo, tiene que pedir a los ancianos que ven- 
gan. Estos ancianos son nombrados por Dios en la asamblea local. Son miembros re- 
presentativos. Representan al cuerpo de Cristo en la localidad. Ellos vendrán y ungi- 
rán al enfermo con aceite. 


“Es como el buen óleo sobre la cabeza, el cual desciende sobre la barba, la barba de 
Aarón, y baja hasta el borde de sus vestiduras.” (Salmo 133:2). En el sacerdocio ante- 
rior, se vertía el aceite sobre la cabeza de Aarón el Sumo Sacerdote y el aceite descen- 
día de la cabeza al borde de sus vestiduras. El aceite de Dios está sobre la cabeza de 
Cristo, porque al Hijo le es concedido el Espíritu Santo. Así que los cristianos reciben 
la unción bajo la cabeza de Cristo su Sumo Sacerdote. ¿Por qué esta persona enferma 
pide a los ancianos que vengan y le unjan de aceite? Cuando una persona está enfer- 
ma, puedes saber inmediatamente qué enfermedad tiene si sabes la medicina que el 
médico le ha dado. Aquí en Santiago, el apóstol nos dice lo que Dios ha recetado al en- 
fermo. Este tiene que pedir a los ancianos que vengan y le unjan con aceite. La unción 
con aceite es lo que se le ha recetado para la enfermedad. Entonces ¿por qué esta rece- 
ta? Porque ha perdido la unción. De haber estado en su sitio adecuado como miembro, 
no habría perdido la unción y no habría caído enfermo. Pero, por no haber discernido 
el cuerpo, está enfermo. Bajo estas circunstancias, ¿qué harán los ancianos? Pondrán 
al enfermo otra vez bajo la Cabeza y harán que vuelva al cuerpo. Si el creyente vive en 
el cuerpo, no perderá la unción; pero si anda fuera del cuerpo, o bien caerá enfermo o 
morirá. Entendemos de esto que obramos bien si discernimos verdaderamente la vida 
del cuerpo y vivimos dentro del mismo. 


La enfermedad que se menciona en Santiago 5 es, pues, una enfermedad especial. 
¿Cómo sé que es una enfermedad especial y no general? Porque en el versículo si- 
guiente el apóstol escribe: “Y la oración de fe salvará al enfermo, y el Señor lo levantará; 
y si ha cometido pecados, le serán perdonados.” (versículo 15). ¿Qué pecado ha cometi- 
do? Aquí su pecado debe de haber sido el de dejar el cuerpo de Cristo. De haber sido el 
pecado cometido de naturaleza personal, todo lo que habría tenido que hacer hubiera 
sido confiar en la sangre preciosa, y si fuera necesario, confesarlo a las personas afec- 
tadas y todo habría quedado solucionado. Entonces habría quedado perdonado. No 
habría necesitado que los ancianos llegaran y le ungiesen con aceite para recibir el 
perdón. La unción con aceite por parte de los ancianos no puede quitar el pecado: es la 
sangre la que lava los pecados. De todos modos, lo que se escribe aquí es que “si ha 
cometido pecados, le serán perdonados”; y este perdón viene por medio de la oración 
de los ancianos. Así que este pecado es diferente de lo ordinario. Este es el pecado de 
la desarmonía con el cuerpo. Este tipo de pecado no será perdonado aunque él mismo 
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ore a Dios. Necesita a los hermanos, necesita gue los ancianos vengan y oren por él. 
Solo entonces será perdonado. Necesita la ayuda de los demás. 


El próximo versículo es muy especial: “Confesaos vuestras faltas unos a otros, y 
orad unos por otros, para que seáis sanados. La oración eficaz del justo tiene mucha 
fuerza.” (Versículo 16). ¿Por qué menciona aquí “Confesaos vuestras faltas unos a 
otros”? Simplemente porque hay algo que no va bien en el cuerpo de Cristo y por lo 
tanto es necesario confesarse los pecados unos a otros. 


El enfermo tiene que confesar sus pecados a los ancianos, y al revés. Esto nos 
muestra que cuando un miembro está equivocado, el cuerpo entero es responsable. En 
el cuerpo de Cristo, si un miembro está enfermo, entonces los ancianos de la iglesia 
entera tienen la responsabilidad. Quizás los ancianos no muestran suficiente amor o 
cuidado. Todos tienen que confesar este pecado. La persona enferma, por supuesto, 
también debe confesar su pecado - el pecado de ser independiente, y de mantenerse 
incomunicado con el cuerpo. 


No solo tienen que confesarse unos a otros, sino también “orar unos por otros”; 
los ancianos orarán de nuevo por los enfermos y los enfermos orarán por los ancianos. 
Esto muestra suficientemente la necesidad de amor y humildad en la iglesia. Cuando 
una persona se aparta del cuerpo, no solo está muerto físicamente sino también está 
enfermo espiritualmente. Porque cuando no está en contacto con el cuerpo, está fuera 
de la unción. ¡Cuán importante es que vea la necesidad de volver a la unción y al cuer- 
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La revelación que Pablo recibió al arrepentirse 


Hechos 9 nos muestra que al tiempo del arrepentimiento de Pablo, la revelación 
que recibió tenía dos aspectos. Al avanzar por el camino a Damasco, una luz del cielo 
cayó sobre él. Cayó al suelo y oyó una voz que le decía: “Saulo, Saulo, ¿por qué me per- 
sigues?”. El Señor está diciendo, “¿Por qué me persigues?”. No está diciendo “¿Por qué 
persigues a los que creen en mí?”. Y así que Pablo contestó: ¿Quién eres, Señor?”. A lo 
que el Señor respondió: “Yo soy Jesús, a quien tu persigues”. (Versículos 3-5). Aquí el 
Señor mostró a Pablo que todos los que creen en Él son uno con Él. Este fue el primer 
aspecto de la revelación de Dios a Pablo: es decir, la íntima e indivisible unidad entre 
la Cabeza y el cuerpo. Pablo fue el primero de la Biblia que vio el testimonio del cuer- 
po de Cristo. Nadie puede tocar al miembro sin a la vez tocar la Cabeza. Por esta razón, 
no pensemos nunca que podemos pecar contra nuestro hermano sin pecar a la vez 
contra Cristo. Tengamos siempre presente que quien toca el miembro del cuerpo por 
pequeño que sea, toca también la Cabeza del cuerpo. El que queda dañado es el miem- 
bro; pero el que lo siente es la Cabeza. 


Pablo fue un hombre a quien Dios utilizó mucho. Sin embargo, en el camino a Da- 
masco, el Señor le dijo: “Levántate y entra en la ciudad, y se te dirá lo que debes hacer” 
(versículo 6). Lo que el Señor decía con esto era: Yo no te diré lo que tienes que hacer, 
sino que otro te lo dirá. El Señor utilizó a otro para comunicar el mensaje a Pablo. Esta 
es una revelación del cuerpo, y este segundo aspecto de la revelación de Dios a Pablo 
tiene tanta importancia como el primero. En el primer día de la salvación de Pablo, el 
Señor le reveló la ley o el principio del cuerpo. Aunque Pablo ha de ser un vaso utiliza- 
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do muy a menudo por el Seňor, sin embargo, el Seňor utiliza a otros para ayudarle a él. 
Así que no pensemos nunca que no tenemos que depender de los demás como si lo 
recibiéramos todo directamente de Dios solo y únicamente. De veras, esto no está pa- 
ra enseñarnos que obedezcamos a ciegas a los demás, pero sí que nos advierte que no 
hemos de encumbrarnos con el pensamiento que recibimos la palabra de Dios exclu- 
sivamente y podemos solucionar todos los problemas a solas. 


Fíjate en lo que le ocurrió a Pablo: “Entonces Saulo se levantó del suelo, y aunque 
tenía abiertos los ojos, no veía a nadie; así que llevándole de la mano, le metieron en 
Damasco, y estuvo tres días sin ver, y no comió ni bebió.” (versículo 8-9). Pablo ya había 
entrado en la ciudad, pero durante tres días nadie vino a decirle lo que tenía que ha- 
cer. ¿Qué habría pasado si se hubiera impacientado? Después de tres días, sin embar- 
go, Ananías llegó. ¿Quién era este Ananías? Antes de este incidente, nunca habíamos 
visto u oído su nombre; y aún después, nunca oiremos nada más de él. No era un hom- 
bre de fama, sin embargo el Señor le dirigió con autoridad y le utilizó para ayudar a 
uno de los más grandes apóstoles. El entendimiento de un gran apóstol fue abierto no 
por él mismo, sino por un hermano poco conocido. Cuando Ananías vio a Saulo (poco 
después conocido como Pablo), puso sobre él las manos y le dijo. “Hermano Saulo, el 
Señor Jesús, que se te apareció en el camino por donde venías, me ha enviado para que 
recobres la vida y seas lleno del espíritu Santo.” (versículo 17). El que pusiera las manos 
sobre Pablo y le dijera “Hermano Saulo”, fue para enseñar a Pablo el cuerpo. Y el que 
Pablo fuera llenado del Espíritu Santo fue llevarle bajo la unción. 


Muchas veces la dirección del Espíritu Santo en nosotros es el llevarnos a aceptar 
la dirección de otro y aceptar ayuda de los demás. Si no aceptamos la ayuda del otro 
nos perderemos mucho de lo que el Señor nos tiene destinado. Algunos cristianos lo 
deciden todo con su propio sentimiento personal. ¿Dónde, pues, queda el cuerpo? Es- 
tos creyentes viven enteramente en la esfera individual; no ven ni experimentan el 
cuerpo. 


Los hermanos tienen que hacer memoria de su propio pasado y recordar cuántas 
de las acciones que han hecho pertenecían a la esfera del cuerpo. Cada uno de noso- 
tros hemos de ver esto: que yo soy miembro, que estoy constreñido por el cuerpo, que 
recibiré ayuda de los otros miembros de la iglesia. Que Dios nos enseña a cada uno el 
cuerpo ahora mismo. Sin embargo, ¿qué tipo de persona es el que percibe el cuerpo? 
Es una persona que busca la comunión, que teme que él por sí solo se equivoca, y que 
no se atreve a obrar independientemente. Esta es la persona que ha percibido el cuer- 
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El juicio de los hermanos 


Las siguientes palabras de Mateo 18 son más bien maravillosas: “Y si tu hermano 
peca contra ti, ve y repréndele a solas tú con él; si te escucha, has ganado a tu hermano. 
Pero, si no te escucha, toma aún contigo a uno o dos, para que por boca de dos o tres 
testigos conste toda la palabra.” (versículos 15-16). Lo que se dice aquí no es si tú 
mismo te das cuenta de que algo no va bien, sino que si dos o tres hermanos dicen que 
has pecado tú debes haber pecado. El énfasis está sobre si hay algo pecaminoso, no si 
tú sientes que hay algo pecaminoso. 
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Supongamos, por ejemplo, que un hermano te declare: “Tú has pecado contra mí 
en cierto asunto.” Pero tú mismo no te has enterado de que hay algo pecaminoso. Así 
que vas y oras. Después de orar, no tienes conciencia de nada pecaminoso. Así que vas 
y dices a tu hermano lo siguiente: “Aunque tú digas que he pecado contra ti, yo no lo 
veo. He orado, y todavía no tengo conciencia de haberte causado daño. No oro de ma- 
nera descuidada. He orado verdaderamente sobre este tema. No tengo conciencia de 
ningún pecado. No es que no quiera reconocer un pecado; todo lo contrario, tengo ga- 
nas de confesar cualquier pecado. Sin embargo, no veo ningún pecado aquí.” Tu her- 
mano irá entonces y hablará con otros hermanos. Después de oír el asunto, vendrán a 
ti todos juntos y te dirán que has pecado. Siendo una persona humilde, no te negarás a 
confesar el pecado, pero no puedes confesar en esta situación, puesto que no ves nin- 
gún pecado. Así que vas y oras de nuevo, pero todavía no hay ningún cambio en tu 
sentimiento interior acerca del asunto. Sin embargo, el Señor dice que si todos tus 
hermanos dicen que has pecado, entonces tienes que haber pecado, tanto si lo ves co- 
mo si no. 


Otro versículo de Mateo 18 aclara aún más el tema. Nos dice la razón por la que 
tengo que haber pecado aun cuando no lo siento así, aunque los hermanos me dicen 
que es así: “Porque donde están dos o tres congregados en mi nombre, allí estoy yo en 
medio de ellos” (versículo 20). Hay algunos que toman este versículo como una prome- 
sa. Esto no es acertado. El Señor no nos da este versículo como una base para pedir su 
presencia. Lo que este versículo de la Escritura dice es que donde haya dos o tres con- 
gregados en el nombre del Señor, allí estará Él en medio de ellos. 


El estar reunidos juntos en el nombre del Señor significa el abandono del indivi- 
dualismo (esto es, que ahora nada es conforme a uno mismo) y el estar sobre la base 
del cuerpo de Cristo. Puesto que Cristo está en todos ellos, allí está Él en medio de 
ellos. Donde dos o tres se niegan a sí mismos y están por Cristo, el Señor se manifesta- 
rá. La verdadera armonía expresa al cuerpo. Si nos encontramos sobre la base del 
cuerpo de Cristo, entonces la autoridad de Señor está presente. Con Cristo en medio 
de ellos, pueden representar al cuerpo. Y por lo tanto, otros hermanos ven el pecado 
que tú mismo no ves, debes escuchar a los dos o tres en vez de a ti mismo. Esto no vie- 
ne a significar que escuches ciegamente las palabras de los demás. Solo si los dos o 
tres verdaderamente se niegan a sí mismos y están congregados en el nombre del Se- 
ñor, puede considerarse sabio que aceptes el juicio de los demás en vez de confiar en 
tu propio juicio. 

En la iglesia hay cuatro clases de personas que representan el cuerpo: (1) los 
apóstoles; (2) los ancianos; (3) un creyente individual enviado especialmente por el 
Señor, como fue el caso de Ananías que fue enviado específicamente a hablar a Pablo; 
y (4) dos o tres creyentes que se niegan a sí mismos y se reúnen en el nombre del Se- 
ñor. Estas cuatro clases de personas representan al cuerpo. En el caso que hayas peca- 
do en algo, el Señor puede enviarte especialmente un creyente solo para informarte 
sobre el pecado. Si tú no escuchas a un creyente solo, este lo dirá a dos o tres más; y 
estos dos o tres creyentes vendrán, a su vez, a hablarte. Si todavía porfías y no escu- 
chas, necesitas la ayuda de los ancianos. No te puedes permitir actuar independiente- 
mente. 
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En muchos asuntos gue no puedes resolver, necesitas buscar a los ancianos y a los 
apóstoles, porgue han sido escogidos especialmente por el Seňor para representar al 
cuerpo. Los apóstoles y los ancianos deben ser notificados respecto a asuntos impor- 
tantes para gue te puedan ayudar en caso de situaciones poco claras. No hemos de 
descuidar el cuerpo ni tampoco a los gue lo representan, de otra forma no podremos 
vivir la vida de la iglesia. ¡Que el Señor nos dé no solo la revelación del cuerpo, sino 
también la gracia para someternos a los que representan al cuerpo! 


Después de que una persona ha recibido la salvación debe ser llevada inmediata- 
mente en la comunión del cuerpo de Cristo. Que el Señor nos capacite para obedecer el 
cuerpo así como obedecer al Señor. Que nos salve de acción individual, independiente 
y nos deje vivir plenamente la vida del cuerpo de Cristo. 


LA PROTECCION, LA SUJECIÓN 
Y LA PROVISIÓN DEL CUERPO DE CRISTO 
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“Y sometió todas las cosas bajo sus pies, y los dio por cabeza sobre todas las cosas a 
la iglesia, la cual es su cuerpo, la plenitud de aquel que todo lo llena en todo.” (Efesios 
1:22,23). 

“De quien todo el cuerpo, bien ajustado trabado entre sí por todas las junturas que 
se ayudan mutuamente, según la actividad adecuada de cada miembro, recibe su creci- 
miento para ir edificándose en amor.” (Efesios 4:16). 


“Sometiéndoos unos a otros en el temor de Dios.” (Efesios 5:21). 


“Por lo demás, hermanos míos, robusteceos en el Señor, y en el vigor de su fuerza. 
Vestíos de toda la armadura de Dios, para que podáis estar firmes contra las artimañas 
del diablo. Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, con- 
tra potestades, contra los dominadores de este mundo de tinieblas, contra huestes espiri- 
tuales de maldad en las regiones celestiales. Por tanto, tomad toda la armadura de Dios, 
para que podáis resistir en el día malo, y habiendo cumplido todo, estar firmes. Estad, 
pues, firmes ceñidos vuestros lomos con la verdad. Y vestidos con la coraza de la justicia, 
y calzados los pies con el apresto del evangelio de la paz. Sobre todo, embrazando el es- 
cudo de la fe, con que podáis apagar todos los dardos encendidos del maligno. Y tomad el 
yelmo de la salvación, y la espada del Espíritu, que es la Palabra de Dios, orando en todo 
tiempo con toda deprecación y súplica en el Espíritu, y velando en ello con toda perseve- 
rancia y súplica por todos los santos.” (Efesios 6:10-18). 


En este capítulo investigaremos unos pocos asuntos más relacionados con el 
cuerpo de Cristo. Los temas tratados son (1) la protección del cuerpo (2) la restricción 
o sujeción del cuerpo y (3) la provisión del cuerpo. 


La protección del cuerpo 


Tal como hemos visto, la iglesia es el cuerpo de Cristo y cada cristiano es miembro 
de este cuerpo. El cuerpo de Cristo no solo provee sino que protege a sus miembros. 
La protección del cuerpo dado a cada miembro, queda vista sobre todo en las batallas 
espirituales. Esta protección es de máxima importancia. Una razón por la que un hijo 
de Dios es atacado por el diablo es porque es demasiado individualista y no tiene la 
protección del cuerpo. ¡Cuán insensato y peligroso es que alguien se exponga en los 
días de conflicto espiritual! Puesto que esta persona no está bajo la protección del 
cuerpo, Satanás tiene oportunidad de atacar. 


Hemos de entender que las luchas espirituales pertenecen a la iglesia y no a un 
individuo. La Epístola a los Efesios es una carta que trata del cuerpo de Cristo. En su 
primer capítulo, esta carta habla de cómo Dios nos ha bendecido con toda bendición 
espiritual en los lugares celestiales para que podamos conocer el poder de la resu- 
rrección de su Hijo. En el mismo capítulo también nos muestra que el Señor Jesús es la 
Cabeza de la iglesia y que la iglesia es el cuerpo de Cristo - el vaso que contiene a Cris- 
to. ¡Qué rica es la iglesia al estar llena de Cristo que lo llena todo y está en todo! En el 
segundo capítulo, Pablo nos explica el origen del cuerpo de Cristo. Aunque la iglesia 
sea tan rica, no debe olvidarse de su estado anterior. Ella está en posesión de tan rica 
posición porque la salvación de Dios la redimió de su condición anterior. El tercer ca- 
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pítulo trata del misterio de Dios gue revela gue tanto los gentiles como los judíos son 
llevados juntos para formar un nuevo hombre en Cristo. 


El capítulo cuarto revela que Dios hará crecer el cuerpo de Cristo y hará que au- 
mente gradualmente de estatura. Y el capítulo cinco pone el énfasis en que tenemos 
que aceptar la restricción del cuerpo, puesto que la iglesia es el cuerpo de Cristo. Y 
finalmente, el capítulo seis menciona la armadura del cuerpo: “Vestíos de toda la ar- 
madura de Dios, para que podáis estar firmes.” (versículo 11). Nota que es el “vosotros” 
plural y no el “tú” singular los que han de ponerse toda la armadura de Dios. Esta ar- 
madura especial es para este cuerpo especial. Es cierto, cada miembro tiene su carac- 
terística particular. Pero, solo al juntar todas estas características particulares puede 
lograrse toda la armadura de Dios que entonces equipa al cuerpo para las luchas espi- 
rituales. En vista de este hecho, no nos olvidemos que esta armadura espiritual se da a 
la iglesia y no a nadie individualmente. Tú como individuo no puedes enfrentarte con 
Satanás. Se requiere a toda la iglesia para tratar al enemigo. Lo que tú como individuo 
no puedes ver y salvaguardar, los otros miembros lo ven y lo protegen. Satanás no 
teme tu oración personal, pero tiembla de veras cuando unos cuantos oran juntos. 
Algunos miembros del cuerpo reciben fe en grandes proporciones que entonces pue- 
den utilizar como escudo para protegerte. Otros tienen la Palabra de Dios en medida 
especial, y esto puede servir como la espada del Espíritu Santo. Cuando uno o varios 
de estos empuñan la espada, esto es, cuando él o ellos utilizan la Palabra de Dios, esto 
sirve para protegerte. Hemos de darnos cuenta que la lucha espiritual es primordial- 
mente una lucha unida. No es algo que puedes emprender por tu cuenta. Si tú vas a la 
lucha solo, llamarás la atención de Satanás y recibirás su ataque por consiguiente. 


Todo el que no ha visto al cuerpo piensa que es competente para todo y que él 
mismo lo es todo. Tal persona queda derrotada muy fácilmente. Un árbol solo, es des- 
arraigado con facilidad de la tierra, pero un bosque entero de árboles no cede tan fá- 
cilmente ante el viento. Satanás busca precisamente estas personas solitarias y des- 
abrigadas para atacarlas. Asalta a los independientes y los aislados. Pero, todo el que 
está bajo el abrigo del cuerpo de Cristo está protegido, porque el cuerpo tiene esta 
función específica; servir de abrigo protector. 


Satanás no puede atacar preferentemente a los que gozan de la protección del 
cuerpo. Pero la persona que no está bajo cubierta tenderá a caer en caso de ser ataca- 
do. Esto ha sido demostrado innumerables veces con la experiencia de muchos cris- 
tianos. Por ejemplo, había una vez un hermano que padecía de mala salud. Sin embar- 
go, era debido a que era un creyente independiente y aislado ante el Señor. Puesto que 
no gozaba de la protección del cuerpo de Cristo, fue atacado por Satanás por su con- 
fianza en sí mismo y autosuficiencia. Démonos cuenta que el exponernos es arriesga- 
do, que la confianza en uno mismo y la autosuficiencia son peligrosos en extremo. Si 
en las luchas del mundo nos hace falta protección, ¡cuánto más necesitamos protec- 
ción en las luchas espirituales! Un buen hermano que intenta actuar solo está metién- 
dose en su propia trampa. 


Muchos fracasos espirituales y derrotas no pueden ser atribuidos a otra razón que 
al haber estado sin la protección del cuerpo. Nosotros mismos somos cada uno miem- 
bros del cuerpo y, por consiguiente, no podemos vivir sin la protección de los otros 
hermanos o hermanas. Aún las manos de Moisés necesitan el apoyo de Aarón y Hur 
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(Éxodo 17:12). Si hasta Moisés necesitaba el apoyo de otros miembros jgué de noso- 
tros! 


Las puertas del Hades no pueden prevalecer contra la iglesia. Esto lo prometió el 
Señor Jesús mismo (Mateo 16:18). Sin embargo, nuestro Señor nunca ha prometido a 
los hijos de Dios que podían ser independientes o dejar la iglesia. La lucha espiritual 
no es un asunto personal, es una tarea del cuerpo. Y por lo tanto, para obtener la pro- 
tección necesaria, hemos de ir a los hermanos. No pensemos nunca de nosotros que 
somos individualmente competentes y que bastan mis fuerzas, porque esta voluntad 
solo significa que te infliges sufrimiento. 


Sin embargo, ¿cómo puede uno confiar en los hermanos si su vida natural no ha 
sido tratada? Es evidente que la persona cuya vida no ha sido tocada, ni puede confiar 
en Dios, ni en los hermanos. Ninguna persona que dependa de sí misma y sea orgullo- 
sa puede andar junto con los hermanos. Así que Dios busca personas que se conozcan 
las flaquezas y que por consiguiente buscan la protección entre los hermanos. El vaso 
que Dios necesita es todo un cuerpo compuesto de lo que reconocen que no son sino 
miembros individuales en necesidad de la ayuda del cuerpo. Si alguien entre los her- 
manos o hermanas nunca se junta a los otros y siempre actúa de acuerdo con su pro- 
pia voluntad, este caerá irremisiblemente. 


¿No hay siquiera un hermano o hermana a quien puedas ir a consultar? ¿De veras 
no hay nadie con quien puedas orar? Déjame decirte que si te pierdes el cuerpo, pier- 
des tu protección y estás expuesto a gran peligro. No seas descuidado, porque aún en 
la lucha terrenal hace falta protección. En las guerras terrenales, el no buscar cobertu- 
ra cuando se necesita es en contra de cada regla de estrategia sensata y constituye un 
flirteo peligroso con la muerte. ¡Qué verdadero es esto de las guerras espirituales 
también! Si alguna vez pierdes la protección pero no te ocurre nada, ten por seguro 
que es sólo por la misericordia especial de Dios y no evidencia en absoluto que eres 
conocedor de estrategia espiritual sensata y buena. 


La sujeción por parte del cuerpo 


Puesto que no somos sino miembros del cuerpo de Cristo nunca hemos de pensar 
que lo somos todo. Al ser miembros individuales hemos de aceptar la sujeción por 
parte del cuerpo. Si en la iglesia eres una mano no solo tienes que estar feliz de ser una 
mano sino que también tienes que estar contento de recibir las limitaciones que vie- 
nen de los otros miembros. No dejes que la mano se mueva independientemente. Cada 
parte del cuerpo está bajo las restricciones del cuerpo; ninguna puede tomarse liber- 
tades individualistas. Supongamos, por ejemplo, que ahora estás en necesidad de ha- 
cer un viaje. Aunque un miembro de tu cuerpo físico sea perezoso sin ganas de mover- 
se, está obligado de todas formas a ir con el cuerpo. Es inconcebible que el cuerpo par- 
tiera y dejara aquel miembro perezoso en casa. Es precisamente de esta manera que 
hemos de ser miembros del cuerpo de Cristo. Hemos de estar hermanados con los 
otros hermanos y hermanas. 


La obra de la cruz, además de llevarnos dentro del cuerpo, tiene su esfera de ope- 
raciones en el cuerpo también. Si somos meramente miembros los unos de los otros 
tal como hacen los miembros de una congregación, quizás no necesitaremos la cruz; 
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pero, si estamos hermanados en un cuerpo, nos hace falta la cruz. Porgue la cruz te 
guitará a ti y a mí, guitará nuestra vida natural, nuestro movimiento independiente, 
nuestro ser engreído. La cruz es una necesidad entre los cristianos, es una necesidad 
en la iglesia. Tanto si nos gusta como si no, hemos de comunicarnos con nuestros 
hermanos y hermanas puesto que estamos todos en el mismo cuerpo. Al estar en el 
cuerpo, tenemos que aceptar las restricciones. No nos podemos permitir actuar por 
cuenta propia. Ahora bien, si no queremos ser miembros del cuerpo, de veras pode- 
mos buscar solo nuestra propia satisfacción personal. Pero, si queremos ser miem- 
bros, no podemos buscar únicamente nuestra propia satisfacción. Si tú y yo encontra- 
mos a un hermano difícil, necesitamos de veras la cruz en estas circunstancias. Porque 
la cruz nos pone a prueba, la cruz drenará nuestras impurezas. En resumen, hemos de 
tener las restricciones del cuerpo. Estas restricciones imposibilitan toda acción incon- 
trolada. Nos recuerdan la necesidad de la cruz. A menos que permitamos a la cruz ha- 
cer una obra suficientemente profunda en nuestra vida, no podremos juntarnos ade- 
cuadamente a nuestros hermanos y hermanas. 


Puesto que cada cristiano es un miembro del cuerpo de Cristo tiene que aceptar la 
sujeción y tiene que aprender a llevar la cruz. Algunos miembros son altamente indi- 
vidualistas; este individualismo tan marcado tiene que ser sometido. Algunos chocan 
por su singularidad, y esta singularidad también tiene que ser corregida. Ningún cris- 
tiano en la iglesia puede enorgullecerse de su dureza y singularidad. En la iglesia todos 
lo que sean salientes, cortantes, punzantes y penetrantes, tienen que ser dejados lisos 
y pulidos. 


En las cosas espirituales sabemos cuánto dependemos de los otros miembros y al 
saber esto conocemos las restricciones del cuerpo. Algunos miembros reciben de Dios 
el don de obrar milagros; otros reciben la gracia de predicar el evangelio; y otros son 
dotados para ser maestros. Si tú has sido escogido para predicar el evangelio, predíca- 
lo con el corazón lleno de gozo y voluntad, y sé bastante humilde para recibir la ense- 
ñanza de la Biblia de los que tienen el don de enseñar. Si tú tienes el don de maestro, 
no te consideres por este hecho capacitado en todo lo demás. Debes respetar y recibir 
el don y la obra de los demás. También en esto, hemos de aprender la sumisión. Lo 
que no podemos hacer, hemos de dejar que lo hagan otros; y hemos de aprender a 
aceptar la obra de otros como si fuera la nuestra. En la obra espiritual, nadie puede 
hacerlo todo por su cuenta. 


Permíteme que te pregunte: ¿Has pedido alguna vez a Dios que te muestre cuál es 
tu medida delante de Él? Debes obrar conforme a la medida que Dios te ha concedido. 
Esto es lo que puedes hacer, y no tienes que excederte. Averigua tu propia medida y 
quédate dentro de esa medida. Si tú aceptas la limitación de esa medida, no serás ten- 
tado por la codicia o la ambición. A este respecto, fijémonos en lo que Pablo dice a los 
creyentes de Corinto: “Sino conforme a la regla que Dios nos ha dado por medida, para 
llegar también hasta vosotros. Porque no nos hemos extralimitado, como si no llegáse- 
mos hasta vosotros, ... Sino que esperamos que conforme crezca vuestra fe, seremos muy 
engrandecidos entre vosotros, conforme a nuestra norma; y que anunciaremos el evan- 
gelio en los lugares más allá de vosotros, sin entrar en la esfera de otro para gloriarnos 
en lo que ya estaba preparado.” (2? Corintios 10:13-16). El exceder mi medida significa 
entrar en la esfera de otro. El exceder mi medida es empujar y echar fuera a otros. 
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Démonos cuenta de esto, gue nuestra entrega debe hacernos obedecer al cuerpo con 
humildad así como hemos de obedecer a Cristo. “Jehová, no está envanecido mi cora- 
zón, ni mis ojos son altivos”, dice el rey David. “No ando tras grandezas, ni tras cosas 
demasiado sublimes para mí.” (Salmo 131:1). Estas cosas que son sublimes o dema- 
siado grandes son asuntos que obligan a la persona a extralimitarse. Si todos los 
miembros de Cristo observan esta regla - a no aventurarse en áreas que son dema- 
siado grandes y demasiado sublimes para ellos -, todos podremos obrar en la medida 
debida de cada una de las partes, manifestando así las funciones de cada miembro. De 
otro modo, algunos en la iglesia monopolizarán y otros se abstendrán - con el resulta- 
do de que la iglesia sufrirá pérdidas. En vista de esto, permitamos que todos los cre- 
yentes ocupen sus puestos respectivos en el cuerpo y acepte sus restricciones para 
que la iglesia no sufra daño. 


La provisión del cuerpo 


El cuerpo posee un principio inherente, que es la comunión. La comunión del 
cuerpo significa no solo recibir sino también la provisión. Si te consideras solo en el 
lado que recibe, y además si consideras que obras bien al recibir de modo quieto y de 
manera ordenada, te falta la comprensión del significado de la provisión del cuerpo. 
También serás una carga al cuerpo, una aflicción y un peso. 


Recuerda que la comunión es la vida de la iglesia; que la comunión es un principio 
inherente del cuerpo. Cada parte de nuestro cuerpo físico forma parte del fluir cons- 
tante de la vida. Cuando se aísla a una parte del sistema de comunicación del cuerpo, 
esta parte muere. Pero cuando una parte está enferma, todas las partes del cuerpo 
vienen a ayudarla y protegerla. Ahora bien, de la misma manera que esto es ley en el 
cuerpo físico, también lo es en el cuerpo espiritual. La regla de la vida de la iglesia es, 
por lo tanto, el principio de la provisión mutua. Y cada vez que un miembro infringe 
esta regla, trae la muerte al cuerpo y él mismo se hace carga. 


“¿Qué, pues, hermanos? Cuando os reunís, cada uno de vosotros tiene salmo, tiene 
enseñanza, tiene lengua, tiene revelación, tiene interpretación. Hágase todo para edifi- 
cación.” (12 Corintios 14:26). Pablo instruyó así a los creyentes de Corinto. Algunos 
van a una reunión en la iglesia en plan de turista o espectador. El acudir de esta mane- 
ra llevará sin duda muerte a la reunión. Muchas veces se siente la muerte en las 
reuniones en la iglesia, una muerte que ha sido introducida por los que visitan en este 
plan. Que esto no tenga lugar. Que haya una provisión mutua entre sí en todas las 
reuniones, no solo cuando se parte el pan sino también en las glorias del ministerio de 
la Palabra de Dios. 


Al igual que el cuerpo físico, todas las partes que son miembros del cuerpo espiri- 
tual de Cristo están en comunión incesante una con otra; ninguna parte puede que- 
darse parada donde está. Si una parte dejara de comunicar, cesa el flujo de la vida de 
Dios y trae la muerte al cuerpo. Ningún miembro puede dejar de comunicar o de parti- 
cipar en la comunión sin infligir daño a la iglesia, ni tampoco puede ser útil ningún 
miembro sin sentir la necesidad de la provisión de la iglesia. Algunos creyentes, al ser 
incitados a algo tienden a retirarse a solas. Asumen que en tanto intenten ser espiri- 
tuales, todo irá bien. Ahora bien, trata de crecer espiritualmente siguiendo este méto- 
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do y verás lo gue pasará. No te será posible producir fruto positivo, porgue la vida de- 
be fluir constantemente. Nunca imagines gue podemos ser espirituales al apartarnos y 
aislarnos. Y recuerda gue el vaso gue Dios busca es el cuerpo, no el individuo. El gue 
está aislado o separado de la iglesia no puede continuar mucho más. 


El día gue el Seňor Jesús se sentó cerca del pozo de Jacob en Samaria tenía hambre 
y sed. Pero, la mujer Samaritana tenía más sed gue el Seňor. Así gue Él le ofreció agua 
viviente para satisfacerla. Cuando los discípulos volvieron con la comida, Él ya no te- 
nía hambre (Juan 4:4-34). De este episodio en la vida de nuestro Señor aprendemos 
esta lección espiritual, que el que sirve a otros para que ellos no tengan sed, saciará su 
propia sed; que el que aprende a llevar la carga del otro encontrará que su propia car- 
ga será más fácil de llevar. En la obra espiritual, no hay posibilidad de reiterarse: “Has- 
ta ahora mi Padre trabaja”, dice el Señor Jesús, “y yo también trabajo.” (Juan 5:17). Por 
lo tanto los cristianos deben entregar su provisión de vida en su andar y obrar coti- 
diano así como en las reuniones en la iglesia. 


Que Dios nos abra los ojos para ver el cuerpo de Cristo para que podamos recibir 
la protección y la sumisión del cuerpo así como para proveer a otros. Que Él haga que 
veamos que cada uno de nosotros tiene su parte a desempeñar en las reuniones en la 
iglesia. El pronunciar la palabra “cuerpo” solo con los labios no basta en absoluto; el 
concepto del “cuerpo” debe estar en el corazón y tiene que manifestarse en la vida 
diaria. Porque el cuerpo de Cristo no es meramente una enseñanza, es una vida verda- 
dera que tiene que vivirse. Si tú piensas que puedes vivir sin la sujeción, la protección 
y la provisión de la iglesia, es evidente que no has recibido la revelación del cuerpo de 
Cristo. Después de haber recibido la vida de Dios te sentirás indudablemente seco si 
vives conforme a tu vida natural. De manera parecida, después de haber recibido la 
revelación referente al cuerpo de Cristo sentirás tu propia insuficiencia si vives inde- 
pendientemente conforme a tu propio ser. 


Sin revelación en una enseñanza dada, tendrás que adherirte de modo firme a la 
enseñanza para no olvidarte de ella. Pero, una vez tienes la revelación, llega a ser tan 
natural en tu vida que no necesitas entrenarte más o esforzarte para recordarla. Un 
ejemplo de la esfera física: tus ojos parpadean sin necesidad de recordárselo y tus ojos 
se abren y cierran de manera automática sin necesidad de reflexión mental. Esto es 
cierto también en la esfera espiritual - por ejemplo, con respecto al cuerpo de Cristo. 
Con la revelación dada respecto al cuerpo, sientes la necesidad de experimentar el 
cuerpo. No te hace falta aprenderlo de memoria como concepto o como enseñanza o 
como una ley externa que necesita luego aplicarse a la práctica. Lo que se hace con- 
forme a la ley externa es judío en su naturaleza. Y lo que se hace por medio de recor- 
dar una ley no es vida. Si nuestra esfera interior ha sido tocada por el Señor y nuestros 
ojos interiores han sido abiertos para percibir lo que es el cuerpo de Cristo, simple- 
mente viviremos de modo natural en su realidad. 


Por lo tanto, lo que importa aquí es la necesidad de la revelación. Dios quiere re- 
cobrar la vida del cuerpo, no las enseñanzas del cuerpo. El cuerpo de Cristo es una 
vida que necesita ser experimentada. Hemos de entrar en su realidad. Y si vivimos en 
la realidad del cuerpo de Cristo sabremos lo concreto que es. No solo entenderemos 
sus principios sino que también viviremos su vida. 
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TRES PRINCIPIOS CARDINALES SOBRE 
EL VIVIR EN EL CUERPO DE CRISTO 


Se nos ha enseňado en los capítulos precedentes gue en el cuerpo de Cristo hay 
muchos miembros - y sin embargo todos estos miembros son uno, cada uno con su 
puesto y función particular; porgue Dios no ha hecho a todos los miembros iguales, 
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sino gue ha hecho a cada uno diferente. Pablo deja claro este hecho en Romanos 12: 
“Porque así como en un solo cuerpo tenemos muchos miembros, pero no todos los 
miembros tienen la misma función” (versículo 4). Pero, entonces, ¿cómo pueden todos 
estos miembros con sus funciones variadas caber y quedar trabados en un solo cuer- 
po? Esta es la pregunta sobre la que reflexionamos aquí. 


Al contestar esta pregunta tenemos que primero darnos cuenta que hay tres prin- 
cipios cardinales que son indispensables para vivir en el cuerpo de Cristo. El primero 
gobierna la relación entre la cabeza y yo; el segundo gobierna la relación entre el 
cuerpo y yo; y el tercero, mi puesto como miembro. 


Mi relación con la cabeza (Cristo) - Sujeción 


El significado de mi entrega cristiana tiene que ver con mi deseo de ser obe- 
diente al Señor. No quiero ser libre, ni tampoco ser rebelde a la autoridad. El primer 
principio sobre el vivir en el cuerpo de Cristo es estar en sujeción a la autoridad de la 
Cabeza, puesto que la existencia misma del cuerpo con sus funciones y actividades 
variadas dependen de la autoridad. Cuando la autoridad que está en nosotros pierde 
su contacto con el cuerpo, este queda inmediatamente paralizado. La parte del cuerpo 
que no obedece, esta es la parte que experimenta la parálisis. El cuerpo que no se suje- 
ta a los mandamientos de la cabeza es sólo un cuerpo paralizado. Allá donde hay la 
vida, hay autoridad. Es inconcebible negar la autoridad y recibir vida. 


Todos los que están llenos de vida han sido obedientes a la autoridad. ¿Cómo por 
ejemplo, puede tener vida mi mano física y sin embargo resistir el control de la cabe- 
za? Mi mano vive porque puede ser mandada por la cabeza. El vivir mismo de la mano 
significa que mi cabeza es capaz de dirigirla y utilizarla. Lo mismo es válido con res- 
pecto a la relación entre cualquier miembro del cuerpo de Cristo y la cabeza. El primer 
principio para cada miembro que vive en el cuerpo de Cristo, por lo tanto, es obedecer 
al Señor que es la Cabeza. Si tú o yo no hemos sido tratados hasta llegar a hacernos 
obedientes, entonces lo que sabemos del cuerpo es meramente doctrinal de naturale- 
za, no un asunto de vida. 


¡Qué bendición es hacer que Dios trate nuestra vida natural y ocasione nuestra su- 
jeción a Cristo la Cabeza! Hemos de buscar la obediencia a diario. No solo hemos de 
buscar oportunidades que nos mejoren espiritualmente para llegar a ser santos y jus- 
tos, sino que también hemos de buscar ante Dios cada oportunidad de obedecer para 
que también aprendamos obediencia. 


Mi relación con el cuerpo (Iglesia) - Comunión 


Nuestra relación con la cabeza es de sujeción, mientras que nuestra relación con 
el cuerpo es de comunión. Entre los hijos de Dios, la comunión no es solo un hecho 
sino también una necesidad. La vida del cuerpo de Cristo descansa sobre la comunión, 
porque, de no tenerla, el cuerpo morirá. ¿Qué es la comunión? El que yo reciba ayuda 
de otros miembros - esto es comunión. Por ejemplo: en el cuerpo de Cristo quizás sea 
una boca, y por lo tanto puedo hablar directamente. Pero, me hace falta la comunión 
con este miembro que puede ser un oído para poder oír; necesitaré la comunión del 
que es un ojo para poder ver; necesitaré la comunión del que es las manos, en el cuer- 
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po, para poder tomar las cosas; y también regueriré la comunión del miembro gue 
proporciona los pies al cuerpo para poder andar. Así gue es por medio de la comunión 
gue recibo las funciones distintas de los otros miembros y puedo hacer gue todo lo 
suyo sea mío. 


Algunos cristianos no entienden el principio de la comunión. Ouieren buscar al 
Seňor por sí solos y orar por su propia cuenta. Son ellos los gue hacen todas las cosas. 
No solo quieren ser una boca sino también los oídos, las manos y los pies. No es así 
con los que conocen que ellos mismos son limitados e insuficientes. Por medio de la 
comunión reciben gozosamente como suyo lo que los otros tienen. 


Lo que es cierto de la comunión en la esfera de la enseñanza puede ser muy real, 
de hecho, de modo general. Porque ¿puede alguno de nosotros decir de manera since- 
ra y veraz que ha orado verdaderamente los trescientos sesenta y cinco días del año y 
que lee cuidadosamente la Biblia cada día? La experiencia nos dice que a consecuencia 
de alguna debilidad espiritual u otra causa no podemos evitar que un día o dos al año 
nos vemos incapacitados de orar y leer la Biblia tal como deberíamos. ¿Es a causa de 
esta deficiencia que debo sentirme derrotado? ¿que me he hundido? De ninguna ma- 
nera. Porque, puede darse el caso que en una semana dada, digamos el lunes de esta 
semana: me siento muy cerca de Dios, y de martes a viernes todo sigue igual, pero, que 
el sábado ni oro ni leo la Biblia como debería - probablemente debido a cansancio; sin 
embargo, no he caído por necedad el sábado, ni tampoco tengo que estar peor que el 
viernes; porque, por raro que parezca, un poder parecer sostenerme a lo largo del día. 
Ahora bien, ¿cuál es la causa de este sostén? ¿No es debido a la provisión de la vida del 
cuerpo? 

Muchos de los hijos de Dios pueden atestiguar este tipo de experiencia. Y esto 
ocurre no solo una o dos veces, sino innumerables veces. Conforme a nuestra propia 
condición somos débiles en extremo, pero Dios nos sostiene. ¿Cómo? Por medio de la 
provisión mutua del cuerpo de Cristo. Sin que nosotros nos demos cuenta, otro miem- 
bro del cuerpo está orando, pidiendo a Dios que conceda gracia a todos sus hijos. Así 
que la vida fluye de otro miembro a nosotros, permitiéndonos mantenernos en pie. La 
vida del cuerpo puede fluir hacia nosotros y sostenernos. 


Mi puesto como miembro - Servicio 


Si ahora hemos visto que la vida del cuerpo es de comunicación de provisión mu- 
tua, también empezamos a darnos cuenta, ante Dios, que no debemos ser simplemente 
de los que consumen vida sino, todo lo contrario, de los que proveen vida. Si hay pocos 
miembros que proveen vida al cuerpo de Cristo, en tanto que hay demasiados miem- 
bros que están esperando recibir la provisión de vida, la fuerza del cuerpo quedará 
agotada. Por consiguiente, hemos de orar por los demás. Dios utilizará nuestra oración 
para proveer vida a los otros miembros. Cuando ellos estén en necesidad, la vida fluirá 
hacia ellos. 


“De manera que si un miembro padece, todos los miembros se duelen con él, y si un 
miembro recibe honra, todos los miembros se gozan con él.” (12 Corintios 12:26). No 
dice aquí que si un miembro sufre, todos los demás deberían sufrir con este miembro; 
ni tampoco dice que si se honra a un miembro los demás deberían gozar con él. La Pa- 
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labra de Dios no dice que deberíamos o no deberíamos. Todo lo contrario, la Palabra 
de Dios declara claramente que si un miembro sufre, todos los demás sufren de hecho 
con este miembro, y que, si un miembro recibe honra, todos los demás gozan de hecho 
con él. Este versículo explicará, por tanto, el origen de los sentimientos tan extraños 
que a menudo tenemos. A veces no entendemos por qué en una ocasión dada nos sen- 
timos apesadumbrados y, sin embargo, dos días después el pesar ha desaparecido. 
Permíteme decirte que esto no se debe sino a la relación que existe en el cuerpo de 
Cristo entre los diversos miembros. 


Este fenómeno puede ilustrarse por un incidente que ocurrió durante el gran avi- 
vamiento galés. En una región apartada oraba una hermana con dos o tres otros cris- 
tianos. De manera extraña aquel día sintió el poder avasallador del Espíritu Santo so- 
bre ella. Nunca había tenido una experiencia parecida. Esta condición duró unos cua- 
tro o cinco meses, período en el que le resultó muy fácil estar en contacto con Dios sin 
el menor esfuerzo - como si el mismo cielo se hubiera acercado y estuviera a su lado. 
Y así siguió hasta que un día, mientras leía el periódico, Dios le mostró que la provi- 
sión que había recibido procedía maravillosamente del avivamiento. Es esto precisa- 
mente lo que significa la Escritura cuando dice si se honra a un miembro, todos los 
demás se gozan de ello. Démonos, pues, buena cuenta de esto, que el cuerpo de Cristo 
es una entidad viva; es una vida orgánica. Dijo Pablo: “Completo en mi carne lo que 
falta de las aflicciones de Cristo por su cuerpo, que es la iglesia.” (Colosenses 1:24). 
Puesto que estamos en un cuerpo que es uno, podemos llenar lo que falta a los demás 
miembros. 


Así que, no es tan solo un asunto de sufrimiento y gozo, de lo que se trata es de vi- 
da. Algunos son capaces de proveer vida a la iglesia; otros pueden recibir vida por 
medio de la iglesia. Tenemos que hacer que esta vida fluya en las dos direcciones. Por 
un lado, recibimos la provisión del cuerpo a través de la comunión; por otro lado, co- 
mo miembros del cuerpo proveemos vida a otros. No captemos el cuerpo solamente 
como una enseñanza o una forma de explicación. Démonos cuenta que el cuerpo de 
Cristo es una realidad absoluta y que el que todos los hijos de Dios son miembros los 
unos de los otros, es también un hecho irrefutable. Y conforme a estas certezas, tene- 
mos que recibir ayuda gozosamente de los demás, así como procurar ayudar sincera- 
mente a los otros hermanos y hermanas. 
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